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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores del periódico 
La Europa que dejó de salir hace algún 
tiempo recibirán el nuestro en compen­
sación de aquel por todo el tiempo que 
lo tuvieren satisfecho. Si desean conti­
nuar despues esperamos que renovarán 
con tiempo.

La situación es grave, gravísima, y cala dia lo ha de 
ser mas.

Y cada dia surgirán nuevos conflictos,y cada dia bro­
tarán nuevos escollos, contra los cuales iri al fin à estre­
llarse la nave de la revolución de julio , s los que dirigen 
su timon no desplegan mas fuerza y enegía para resistir 
el oleage que tos arrastra hacia el abismo y si cuanto an­
tes, sobre todo, no niudan de derrotero, ciiglando en línea 
recta y rápidamente hácia el ansiado puerb, donde colum­
bró su faro, el pueblo, con la intuición jue Dios le dio, 
desde el momento que este pueblo abandœô sus ordinarias 
faenas para derrocar no solo á los tiranos, sino también la 
tiranía.

No basta, no, vencer las dificultadesdel momento; no 

basta ni debe bastar salir de apuros ho}, si han de volver 
á reproducirse mañana ; no basta ni pude bastar que aqui 
se esquive ó se conjure un gran peligro, si al desviarse de 
la línea donde está uno ha de preseitarse otro y otro y 
cada vez con menos probabilidades d; favorable salida.

Quien de esa manera gobierna, no abe gobernar, por­
que gobernar es también prever; es Imcr siempre fija la 
vista en lo pasado, en lo presente y lofuturo; es combinar 
estos tres elementos del tiempo paradar á los actos de^ 
poder toda la vida, todo el rigor, todc el predominio que 
reclaman á voz en grito las neresida^s 'sociales nacidas 
mas bien que de una revolución, dg las causas que han 
dado lugar á ella. v

La primera, la mas urgente, la mís perentoria necesi­
dad de todo pais, es la tranquilidad le los espíritus; por­
que de la tranquilidad de^os espirita se sigue lógicamen­
te la de lo.s actos, el órden , la armoiía y el fruto de las 
tareas particulares, cuyo conjunto constituye la pública 
tarea, y es de todo punto imposible, y es altamente qui­
mérico y es á (odas luces funestamente erróneo, esperar 
semejante tranquilidad de un sistena de gobierno, cuyo 

* programa respira por todos lados nícdo, pusilanimidad, 
indecisión, inconveniencia, y considcnciones tan indebidas 
como humillantes.

Convenceos de una vez y para sempre que los hechos 
tienen su lógica y una lógica inflexible. Los hechos son 
como las proposiciones, como las rperaciones matemáti­
cas. Realizado uno, es una premisa que os dará necesa­
riamente otro y otro de su índole. Si ese hecho es infecun­
do, no es propio de hombres de raz)n esperar de él flores 
y frutos. Si ese hecho es fecundo pero de una fecundidad 
funesta, ciego es menester estar pan no ver que los fru­
tos serán ponzoña: solo cuando el hecho esté preñado de 
buenas y provechosas consecuencia'^ os será lícito pro­
meteros de él la prosperidad y bienandanza. l^^.
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FOLLETIN.

Hemos querido dar principio á nuestro folletín con una 
escelente novela de Dumas, que aunque de cortas dimensio­
nes, creemos satisfará completamente el gusto de los que 
^ dedirftn R ostR clasg de ít'ctumj.— -------------------- -- — 

. Mas adelante daremos algunas originales mezcladas 
con las mas selectas del repertorio inglés y francés.

• LOS HERMANOS CORSOS
POR

' ALEJANDRO DUMAS-

. Hay mas asesinatos entre 
nosotros que en cualquiera otra 
parte ; mas nunca hallareis una 
causa innoble á semejantes crí­
menes. Tenemos entre nosotros, 
es cierto, muchos asesinos, mas 
ningún ladrón........ 

PnospEBO Mebiíhe Colomba.

I.
Á principios del mes de marzo del año de 1841 viajaba 

yo por la Córcega.
Nada tan pintoresco ni tan cómodo como un viaje en 

este país; se embarca uno en Tolon; en veinte horas se 
lega á Ajaccio, y en veinticuatro á Bastia. Llegado allí se 

compra ó se alquila un caballo; si se alquila no cuesta mag 
quG cinco francos por dia, si se compra su mayor precio ?e

Preguntadle á un labrador que podrá esperar, si plan­
ta en su huerta una rama de olmo, una mata de cicuta ó 
un renuevo de peral: hojarasca os dirá de lo primero, ve­
neno de lo segundo, sana fruta de lo último.

Para conocer estas verdades no se necesita tener ta­
lentos privilegiados, ni el saber de Salomon, basta el sen­
tido comiin, basta el criterio vulgar ó general que la natu­
raleza ha derramado por todos los entendimientos huma­
nos. No se necesitan mas que instintos educados por la 
esperiencia diaria para ver esas verdades, como se vé la 
luz del dia.

¿Quién encuentra dificultades pava avanrtuL^rcando 
las aguas de un rio? ¿el que sigue su curso natural, el que 
le vadea, ó el que se empeña en marchar contra su pode­
rosa corriente? lié aqii otra pregunta, que os contestará 
perfectamente el mas ignorante, con tal que tenga juicio. 
Para marchar con la corriente, muy poco hay que traba­
jar, no surgen obstáculos , no se ofrecen contrariedades, 
no es necesario desplegar grandes esfuerzos, no hay que 
apelar ni á. velas, ni á remos, ni al vapor, ni á otros mo- 
to.’-es mas ó menos poderosos. La corriente misma se en­
carga de llevaros; reservaos la dirección, dad á esa fuerza 
física ciega y sin inteligencia la vuestra, y llegareis sin 
contratiempo al punto final de vuestro viage.

Si os empeñáis en vadear el rio, en atravesarle y no lo 
podéis verificar, sino á nado ó en barquilla, ya es otra 
cosa; ya empezáis por poneros en desacuerdo con la di­
rección de la corriente; ya teneis que vencer esa gran di­
ficultad; esta será inseparable de lodos vuestros actos; no 
haréis nada que no se resientan de ella, y aun cuando no 
zozobréis, no os seríi posible avanzar en línea recta, no 
ircis á parar á donde fué vuestra intención, seguiréis una 
diagonal trazada por vuestros deseos y por las dificulta­
des que no venceréis, y para llegar al estremo opuesto de 
la orilla, que sin el rio hubiera sido continuación en 
línea recta de vuestra ruta, tendréis que ganar á izquier­
da ?ó á derecha, conforme sea la dirección de la corriente, 
cada vez mayor distancia.

¿Y qué os ha de suceder si ya no se trata solaincotc de 
vadear nn rin cnndaloRO, sino de remontarsp contra &n 
curso, de marchar en abierta oposición con el empuje que 
le aïT3snT'haï5îâ" raV'nTárés, destino liual de su-carrer*?- 
Ya no hay descanso para vosotros, ya necesitáis de reino, 
ó velas, ó vapor, ó cualquiera otra fuerza capaz de soste­
ner la lucha; grandes esfuerzos á cada instante; peligros 
inminentes os acompañan alrededor como una cohorte de 
mónstruos siempre prontos á devoraros; no podéis descui­
daros un momento , porque en un momento perderéis lo 
que os habrá costado mucho tiempo y muchos afanes. Lle­
gareis, pero tarde,, ya si llegáis solo será á.beneficio de es­
fuerzos que no son para todos , ni para todas las ocasio­
nes; jamás tendréis seguridad , ni hallareis nunca al 
abrigo de frecuentes é irresistibles contratiempos.

¿Y es posible que asi no lo comprendáis, los que estais 
al frente de los negocios públicos de España? ¿No conocéis, 
hombres obcecados, funestamente obcecados , que en esa 
alegoría está retratada la situación del pais y el sistema de 
gobierno que estais siguiendo para llevarle á su destino?

Vosotros no marchais con la corriente; no habéis mar­
chado nunca con ella, ó por lo menos, muy poco tiempo. 
Desde que depusisteis vuestro carácter de caudillos de la 
revolución, que os daba las dimensiones colosales y potencia 
irresistible, para convertiros en simples y vulgares minis­
tros de un poder que no había hecho la revolución, que no 
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la quería, que la había combatido, empezásteis á vadear la 
corriente y á tomar cada dia mayor distancia para poder 
llegar á la orilla opuesta en vuestros actos gubernativos. 
Hoy ya no la vadeáis; ya marchais contra ella, ó por lo 
menos, en vez de tomar ¡la distancia para atravesarle 
desde un punto de donde viene la corriente, la vais toman­
do con funesta imprevisión de otra á donde va, y es natu­
ral, muy natural y muy ¡lógico, que vayais siendo cada 
vez mas arrastrados hácia una parte de la orilla contraria 
que ni es la que deseáis, ni mucho menos la que desea el 
pueblo.

Os encontráis, creedlo, en muy mala senda; no es la del 
bien comüU,*vne5lró sístéma es funesto. No os lo decimos 
con ira, con rencor, ni con ninguna otra pasión, solo propia 
de corazones malos ó de ánimos despechados; tampoco os 
lo decimos con el miserable objeto de haceros una oposi­
ción de partido; os lo decimos, si, con la convicción mas 
profunda, con la conciencia alarmada por los peligros que 
no veis, con el desconsuelo que infunde el contemplar un 
mal que tiene remedio y se le deja sin emplearle, con la 
tristeza que inspira el pleno convencimiento de que, mar­
chando como hace poco menos de un año se marcha, nos 
vamos á precipitar otra vez en un abismo de desdichas.

De nada sirve bajo este punto de vista vuestra honra­
dez á loda prueba, vuestra intención sana y vuestros ar­
dientes deseos de labrar la prosperidad del pais. Los de­
seos, las intenciones y la honradez no son actos, son puros 
sentimientos, siempre laudables, siempre apetecibles, siem­
pre simpáticos para lodos los buenos: pero en política se 
necesita todavía algo mas que eso; en política lodo se ha 
de traducir en acto, todo se traduce en acto, todo es un he­
cho con sus naturales y necesarias consecuencias. En po­
lítica hace tanto daño una medida lomada con torpeza, 
aunque nazca de la mejor intención, como inspirada por 
sentimientos malvados. Los arrepentimientos llegan siem­
pre tarde y no es dado por lo común reparar los males que 
han causado esas medidas.

Habéis perdido mucho terreno; habéis enflaquecido co­
mo un ético; ya no sois el Hercules de julio de 1854; sois 
el enano raquílico de lodus nuestros pronunciamienlos; los 
aires de la revolución os iban mejor, porque eran los natu- 

-folos; tomíeteís que serTaT deniasTacTo iTSCitativos y os en- 
Térrásteis en atmósferas que jamás darán vigor ni lozanía 
popular ; todos vuestros actos serán de un ser encanijado 
como no salgáis de esas atmósferas mefíticas.

Volved pronto, volved á tiempo de vuestro funesto er- 
■Ybr. Volved á ser lo que fuisteis al principio. Ved que te- 
neis sobre vosotros una responsabilidad inmensa. Los des­
tinos del país dependen de vuestros actos. La nación no 
está contenta, no está tranquila, no está satisfecha, no tie­
ne confianza, teme, recela, anda agitada; os sostiene por­
que os quiere todavía; porque todavía representáis su vo­
luntad, aunque con una tibieza y mala inteligencia deplo­
rables; pero, os lo repetimos, y no os alucinéis con apa­
riencias engañadoras, hay en todas partes una sensación 
profunda de malestar informe, indeterminado, que no se 
sabe espresar todavía, porque ese sentimiento general está 
ahora en levadura, fermenta; es el metal que hierve en el 
crisol y que aguarda el punto de temperatura propio para 
ser vertido en el molde y tomar una forma decidida. Cui­
dad de que no llegue ese caso; desplegad energia, abatid 
todas las pretensiones ilegítimas, cortad de raiz todos los 
abusos de personas acostumbradas á torcer el ánimo de los 
que están al frente del Estado, sed en una palabra, go­

de ciento cincuenta francos. Que nadie se ria de un precie 
tan módico; el tal caballo, comprado ú alquilado, baria 
otro tanto que ese famoso caballo del Gascon que saltaba 
desde el puente nuevo al Sena, hazañas que no harían ni 
Prospero ni Nantilas, esos héroes de las carreras de Chan­
tilly y del Campo de Marte.
—'Anda porrmTrinos-que isl nrismo Baímor usaría garfios, 
atraviesa puentes donde Auriol pediría un balancín.

En cuanto al viajero, no tiene mas que cerrar los ojos 
y dejar hafer al animal; el peligro no debe importarle.

Sin contar que con semejante caballo, que anda por dó 
quiera, se pueden hacer una quincena de leguas al dia, 
sin que tenga necesidad de comer ni de beber.

De cuando en cuando, al detenerse uno para visitar 
un antiguo castillo edificado por algún señor, héroe y jefe 
de alguna tradición feudal, para dibujar una vetusta torre 
levantada por los genoveses, el caballo desflora una espe­
sura de hierba, descorteza un árbol ó lame una roca cu­
bierta de musgo, con lo cual está dicho todo.

En cuanto al alojamiento de cada noche, es mas simple 
todavía; el viajero llega á un pueblo, atraviesa la calle 
principal en toda su longitud, escoge la casa que le con­
viene y llama á la puerta.’ Un momento despues, el dueño 
ó la dueña, parecen en el umbral, invitan al viajero á que 
se apee, le ofrecen la mitad de su cena, su cama por en­
tero sino poseen mas de una, y al dia siguiente le condu­
cen hasta la puerta y le dáu gracias por la deferencia que 
les ha dispensado.

De retribución de ninguna especie, es claro que no hav 
que hablar; el dueño lomaría por un insulto la menor pa­
labra que aludiese á ello. Si sirve en la casa una mucha­
cha, se le puede ofrecer un pañuelo de seda, con el cual se 
cubrirá la cabeza de un modo particular y pintoresco cuan­
do vaya á la fiesta de Galvi ó de Córte. Si el criado es 

varón, aceptará de buen grado un cuchillo-puñal, 'con el 
cual, podrá matar á su enemigo si lo encuentra.

Es todavía preciso informarse de una cosa: esto es si 
los criados de la casa, lo cual sucede algunas veces, son 
parientes del amo, menos favorecidos que el de la fortuna, 
y que en este caso le prestan los servicios domésticos en 
cambio de los cuales se dan por contentos en aceptar la 
manutención, casa y una ó dos piastras al mes.

Y no se crea que los dueños que se hallan servidos por 
sus sobrinos ó primos, en décimo quinto ó vigésimo grado 
se encuentren por esto menos bien servidos. Nada de eso’ 
La Córcega es un departamento francés, mas la Córcega 
se halla todavía bien lejos de ser la Francia.

En.cuanto á ladrones, no se oye hablar de ellos; ban­
didos en abundancia, eso sí; empero no hay que confundir 
los unos con los otros.

Podéis ir sin temor á Ajaccio á Bastia con un bolsillo 
lleno de oro pendiente del arzón y atravesareis toda la 
isla sin haber corrido el menor peligro; mas no vayais á 

■ Occana, á Levaco si teneis un enemigo que os haya de­
clarado la vendetta; no respondería yo de vos durante esc 
trayecto de dos leguas,

! Me hallaba, pues, en Córcega, como ya he dicho á prin­
cipios del mes de marzo. Me encontraba solo; mi compa­
ñero Jadin se había quedado en Roma.

Había llegado allí desde la isla de Elba; había desem­
barcado en Bastía; había comprado un caballo al precio 
mencionado.

Había visitado Corte y Ajaccio, y en el momento me 
: hallaba recorriendo la provincia de Sartcna.

En este dia iba de Sartena áSuIlacaro.
La jornada era corta; una decena de leguas tal vez á 

causa de los rodeos, y de un machón de la cadena prin­
cipal que forma la {espina dorsal de la isla que trataba

bierno, y gobierno popular, nacional, único, independiente, 
digno y formidable como lo debe ser el gobierno de la na­
ción española, de un pueblo que se levantó magnánimo y 

'luchó para no sufrir mas escándalos ni violencias de cor­
rompidos magnates.

Difícil ha de ser que lo logréis, habiendo torcido tanto 
el pensamiento de la revolución ; imposible será ya una 
reparación completa, resuellas ciertas cuestiones capitales 
en un sentido contrario á ese pensamiento primitivo ; sia 
embargo, todavía es tiempo de salvarse, pero solo de ese 
modo con energía, con dignidad, con independencia, con 
firme resolución de advertir á los audaces que solo se atre­
ven con los débiles, que el pais está detrás de vosotros 
para hacer cumplir su voluntad. El prestigio no es infi­
nito, la popularidad se gasta, la paciencia del pueblo tiene 
límites, echad una ojeada á nuestra historia y aprended.

Acaba España de pasar por una de esas fases terribles 
que comprometen la vidaHc las naciones, puesto que pue­
den conducirlas á esas revoluciones espantosas que lodo lo 
arrastran y lo envuelven entre sus escombros.

En pocas horas, la situación creada en julio ha atrave­
sado una de esas crisis, cuyas lamentables consecuencias 
no están bajo la jurisdicción del cálculo.

En un solo dia, mientras el pacífico pueblo se entregaba 
ásus diversiones favoritas, ha corrido el riesgo de verse 
precisado á echar mano de uno de esos eslremos capaces 
de salvarlo.

La ley de desamortización fué anteayer presentada á la 
Corona para su sanción y la Corona se negaba á ello. ¡Tris­
te efecto de la imprevisión de los legisladores que ciegos 
por sistemas tan inconvenientes como rancios, no han que­
rido ver en la cuestión del veto los males que pueden sur­
gir de tan absurdo privilegio.

Al fin la Corona prestó su oido á las Justas razones de 
sus consejeros y sancionó! ¡Sanción gloriosa que acaba de 
enseñar al partido mal llamado apostólico, cuán inútiles 
son sus esfuerzos, cuán descabelladas sus pretcnsiones! La 
sórdida avaricia, la desmedida ambición de este partido 
hipócrita, lo ha inducido á poner en juego todos los resor­
tes de su influencia para alejar por un momento del cora­
zón de nuestra Reina el sentimiento de gratitud que debe 
tener y que siempre ha manifestado liacia el pueblo que Ig, 
Providencia confió á su cuidado.

Su avaricia y su ambición le movieron á introducir la 
alarma en las conciencias , con motivo de la segunda base 
de la Constitución y el proyecto de desamortización. Para 
sembrar la duda, para hacer brotar la desconfianza y pro­
ducir la division de los ánimos, abusaron de todo y en to­
das direcciones; los obispos del derecho de dirigir su voz á 
las ovejas; los sacerdotes de la cátedra del Espíritu-Santo; 
los periodistas de la libertad de imprenta; los diputados de 
su inviolabilidad ; los ciudadanos del derecho de petición 
de lodo se abusó para desacreditar las instituciones, des­
virtuar las medidas salvadoras y hundir de nuevo al pue­
blo en el abismo de su dominación tiránica y bastarda, im­
poniéndole su ominoso y avasallante yugo-^

Despues, viendo su impotencia y los pocos resultados 
de sus maquiavélicos designios, apelaron al malhadado 
proyecto de ley de Milicia Nacional, y aplaudiéndole y 
proclamándole altamente sábio y conciliador, lo esplolaron 
para desunir los ánimos y obtener por este medio las con _ 
secuencias que deseaban. Madrid es testigo de los aciagos 
dias que pasaron; de cuán avocados estuvimos á que las 
calles de la capital fuesen regadas con sangre, sangre en 
que se habrían gozado como enemigos irreconciliables de 
la libertad. Afortunadamente y para mengua y baldón de 

de atravesar; asi era que había tomado un guia por miedo 
de estraviarme en las revueltas.

A cosa de las cinco de la tarde, llegamos á la cima de 
la colina que á la vez domina Gímelo y Sullacaro.

Llegados á ella nos deluvimo» un momento,
—¿Dónde quiere alojarse su señoría? me -preguntó 

el guia,
Ileché la vista sobre la aldea atravesando sus calles 

cuanto podia el ojo, las que me parecían enteramente de­
siertas: únicamente algunas mujeres aparecían rara vez 
en ellas, andando con paso presuroso y mirando á su al­
rededor.

Como en virtud de las reglas hospitalarias establecidas 
y de las cuales he dicho ya algunas palabras, podía eseoí 
ger entre las ciento ó ciento veinte casas que componiau 
el pueblo, busqué con la vista la habitación que me pare­
ciese mas cómoda, deteniéndome en un edificio cuadrado, 
edificado á manera de fortaleza, con soportes delante de 
las ventanas y encima de la puerta.

Era la primer vez que yo veia esa especie de fortifica­
ciones domésticas, mas es preciso consignar aqui que la 
provincia de Sartena es la tierra clásica de la vendetta.

—¡Ah! perfectamente, me dijo el guia, siguiendo con la 
vista la indicación de mi dedo, vamos á casa de madama 

'Savilia de Franchi. Vamos, vamos, vuestra señoría no ha 
escogido mal y se vé bien que no le falta esperiencia.

Olvidaba decir que en esc ochentésinio departamento 
de la Francia, se habla constantemente el italiano.

—Mas, dije yo, ¿no habría algún inconveniente cu ir á 
pedir hospitalidad á una mujer? porque, sino he compren­
dido mal, esa casa pertenece á una mujer.

—Sin duda que sí, replico el guia admirado; ¿mas qué 
inconveniente quiere su señoría que haya en ello?

—Si esa mujer es joven repliqué, movido por un sentí-
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los illisos, toik^s las pérfidas maquinaciones fraguadas en 
sus tenebrosos clubs, se estrellaron contra la cordura y 
sensatez de la heroica Milicia y del resto del pueblo natu­
ralmente pacííico y tan pacífico como generoso y valiente.

Perdidas sus íÍmsíoocs, frustradas sus esperanzas, des- 
bcebus sus provectos, desvaratados sus planes, trabajaron 
para inducir á la Corona á que se negase á sancionar la 
ley de desamorlizacion. La Corona vaciló un dia ; pero no 
piir miras interesadas ni sentimientos hostiles á la represen- 
■acion nacional, no, no somos capaces deabrigar semejante 
idea; vaciló, sí, porque á su lado existen todavía influencias 
corruptoras, y todos sabemos lo que es el corazón de una 
mujer joven , amable y generosa. Pero por esta vez fraca­
saron también los planes liberticidas y el Atigcl estennind- 
¿m-bate sus alas soberbio y desesperado y maldiciendo dará 
vueltas como un león rugiente buscando á quien devorar.

¿Y de dónde parlen tan envenenados tiros, acechanzas 
tan terribles ? ¿Cuáles el origen, la causa verdadera de 
tantos y tan desagradables acontecimientos? Nosotros la in­
dicaremos con toda claridad. La ignorancia y la debilidad 
de nuestros gobernantes. Una córte existe hipócrita y am­
biciosa , una córte cautelosa y altiva, una córte imponente 
y amenazadora con los débiles, Iransigidora y condescen­
diente en demasía con el fuerte. Una córte intolerante para 
los adelantos de la civilización y de la cultura; dulce, ama­
ble y solícita para la superstición y el fanatismo. Una córte 
sedienta de oro y de homcnagfi que hace sufrir las humis- 
Ilaciones mas degradantes á cuantos se le acercan con ti­
midez. Una córte que quiere imponer su dominación y su 
yugo á lodos los pueblos y naciones , á los reyes y á los 
gobiernos, á las familias y á los individuos. Una córte que 
quisiera ver reaparecer en todas partes lo simbólico de la 
edad media, con su estilo sombrío depresivo de la huma­
nidad; ver en todas partes el sacerdocio, el hombre en 
ninguna; por doquiera razas, el pueblo jamás. Una córte 
que trabaja y se afana en seguimiento de aquellas sombras, 
que todo ¡o sacrifica á su plan constante é invariable. La 
córte de Roma que bajo el pretcsto de religion quiere su­
mir los pueblos en la vil abyección de la ignorancia para 
csplotar la sencillez, el candor y la rectitud de los verda­
deros creyentes. Roma, que cual cometa de augurio fatí­
dico pasea su enorme cola sobre la sociedad y á su paso 
sacrifica mil veces la inocencia y se ostenta triunfante la 
perfidia ; mil veces sucumbe la virtud y alza la frente or- 
gullosa y risueña la maldad. Roma, cuya influencia por 
medio del clero y sus afiliados mantienen en España la zo­
zobra, la inquietud, el desasosiego; porque perturba las 
conciencias de los timoratos y de los ignorantes y exaspera 
é irrita á los despreocupados é instruidos. Roma, en fio, 
que viendo se le escapa de entre las manos una gran parte 
de la riqueza que nunca debió tener ni apetecer, en vez 
de ser una madre tierna y cariñosa, tolerante y caritativa, 
se convierte en madrastra cruel y despiadada y no se con­
mueve al considerar los males que puede causar la con­
ducta de los que obran por su dirección, que no obran en 
nombre de Dios, no, siguen solo sus pasiones y quieren 
hacer servir al Señor en sus iniquidades. La religión se 
acomoda á toáoslos climas, idiomas, costumbre? y go- 
biernos, á todas las clases, estados, condiciones y capaci­
dades; en todas partes respeta y acataJas leyes, no atenta 
nunca á la tranquilidad gencrnl ni particular y debe mos­
trarse sin altanería, sin codicia, sin ambición, digna del 
que la ha hecho su imágea y su oráculo.

¿Y porqué no sucede así? ¿por qué se ostenta Roma 
intolerante y exigente, influyendo de un modo tan ostensi­
ble en nuestra patria? Por la ignorancia y debilidad de 
nuestros gobernantes, y muy particularmente de los que 
presiden á ios departamentos de Estado y Gracia y Justi­
cia; de esos dos hombres funestos por su debilidad y igno­
rancia comprometen los intereses del pais , porque no po­
nen coto á las demasías que el pais está presenciando con 
escándalo , y con detrimento y mengua de las instituciones 
liberales; de esos dos hombres funestos que tienen la osa­
día de llamarse producto de la revolución de julio, que 
adoptan sus principios y consecuencias, y cuyas obras no 
corresponden á sus palabras. El viejo ministro de Estado 
toca ya el último tercio de su vida y como la vejez imbécil 
y desfallecida diseca en el corazón el manantial de la ale­
gría, se disgusta de lo presente , teme el porvenir y tiem­
bla y se estremece ante los rayos dçl Vaticano. El de Gra­
cia y Justicia está justificando demasiado que su reputa­
ción en materias eclesiásticas y especialmente su regalis- 
mo, es una de tantas reputaciones usurpadas como por 

desgraciase pavonean en nuestro suelo; y los dos están 
demostrando, que su decantado amor á los que se han sa­
crificado por la libertad no es tan acendrado como se pin­
ta; que ni saben ni quieren remediar los males y que sobre 
ellos ha de recaer irremisiblemente el fallo inapelable de 
la opinion pública.

En otros artículos nos dedicaremos á probar la verdad 
de cuanto dejamos consignado; jndiearemos la realidad de 
los males, los remedios urjentcs y las medidas que pueden 
conservar el equilibrio, sin que en el presente artículo ni 
en ninguno de los subsiguientes sea nuestro ánimo atacar á 
las personas, sino á sus actos como gobernantes. Cónclui- 
remos hoy dirijiéndoles nuestra voz á fuer de hombres in­
dependientes, celosos del decoro y dignidad del treno, del 
pueblo y de las instituciones, para que con mano fuerte 
procedan á remediar abusos que están costando lágrimas 
amargas y pueden acarrear las mas deplorables consecuen­
cias. Tantos siglos de contemplaciones y desengaños deben 
ya haber indicado la necesidad absoluta de abandonar los 
paliativos y de poner al clero en armonía con las institu­
ciones civiles y en relación con el bien público, haciendo 
desaparece! los motivos que le inducen á creer que Roma 
es sif,patria coman, lo cual no es posible realizar si no se 
da principio por no reconocer las causas que la ambición y 
la codiem llevaron á Roma con notable perjuicio del pais 
y menosprecio de las prerogativas de la corona y del epis- 
cppadp.

CRONICA PARLAMENTARIA.
Abierta la sesión á la hora acostumbrada se dió cuenta 

á las Cortes de que S. M. había sancionado la ley de des­
amortización, la de incompatibilidades y la que declara 
propiedad particular los bienes cedidos por servicios hechos 
al Estado. A continuación se pasó á la órden del dia y se 
dio cuenta del diclámen de la comisión, en que se confirma 
la cesión hecha al señor Sanchez Mendoza, del ferro-carri^ 
de Sevilla á Jerez de la Frontera. El señor Sagasta con su 
acostumbrada y fácil argumentación combatió el dictámen 
que á su vez sostuvo con bastante calor el señor Gonzalez 
de la Vega. En tal estado el debate se leyó una enmienda 
que presentó y apoyó el señor Sanchez Silva combatiendo 
el dictámen que calificó de mezquino en casi todas sus par­
tes. Hechas algunas rectificaciones se suspendió esta dis­
cusión y se dió lectura del voto particular relativo á la ter­
cera base del proyecto de Constitución. En este voto se pi­
de la abolición del depósito previo que se exige á los pe­
riódicos, pero al mismo tiempo que sus autores emiten tan 
provechosa doctrina, piden que los delitos de subversión, 
sedición, injuria y calumnia sean juzgados por el jurado 
y los demas delitos por las leyes comunes. El señor San­
cho subió á la tribuna para combatir el dictámen: la escasa 
voz del orador nos impidió oir lo que dcciá; los señores 
diputados tuvieron que rodear la tribuna para percibir las 
siempre autorizadas palabras del decano del Congreso- 
Contestóle el señor Ulloa en un largo discurso que duró 

-ina8~lte~YlDTg-y medifti Eolo júitu diputado adujo buouag- 
razones, aunque no todas lasque podia, en pro de la aboli­
ción del depósito, cuya doctrina quizá está en el ánimojle 
todos los diputados, pero en la parte referente á los deljtos. 
no emitió ninguna de peso. El señor Corradi replicó.al se­
ñor Ulloa y con abundantes copias de razones combatió 
los argumentos que se habían emitido en pro del dictámen. 
El señor Corradi es quizá uno de los oradores mas puros en 
Su dicción y de mejores formas parlamentarias que hoy 
posee el Congreso. Es elocuente y mas nos hubiera gustado 
si hubiera descartado la cuestión de los delitos de imprenta 
de la cuestión del depósito. Nosotros que en esta sec­
ción somos simplemente narradores, no queremos hacer 
comentarios de ninguna especie, pero en nuestro próximo 
número y en la parte editorial de nuestro periódico, anali-r 
zaremos en todas las partes el voto particular. Terminado 
el discurso del señor Corradi rectificó el señor Ulloa.

Según un parte telegráfico fechado en París el 28 del mes de 
abril á las siete y media de la tarde, el emperador de los france­
ses ha estado espuesto á ser muerte violentamente. Al pasar por 
los campos Eliseos parece que le fueron asestados dos pistoletazos 
por ún individuo que fué preso al momento.

El arma mortífera no hirió á nadie. La población permaneció 
tranquila.

Sobro esta ocurrencia hemos adquirido posteriormente las 
noticias siguientes.

Paris 28 de abril á las siete y cinco minutos 
de la tarde

Mace pocos minutos que hallándose el emperador paseando en 
los Campos Eliseos, un sugeto, do aspecto estrangero, le ha dis­
parado dos pistoletazos. La gente ha corrido un riftrúento; pero 
el emperador ha conservado su imperturbable sangro fria, á pe­
sar de que milagrosamente ha salido ileso. En la oficina donde es^ 
cribo este parte me aseguran que el asesino ha sido preso y que 
es piamontés. Naturalmente hay cierta curiosa efervescencia; pe­
ro París, políticamente considerado, permanece tranquilo.

Según vemos en algunos periódicos autorizados, han circula­
do estos dias por Madrid rumores de bastante trascendencia.

Decíase que los coalicionistas carlino-polacos trataban de in­
fluir en el ánimo de la reina para que negase la sanción al pro­
yecto de ley sobre dosamortizacion, volado por la Asamblea 
constituyente.

Contábase también que cierto embajador de una córte cstran- 
gera, acompañado de sus satélites, s'alia para Aranjuez con fines 
no muy católicos. «

Y por último se ha hablado de protestas secretas y otras co- 
sazas por el estilo.

Despues de esto hemos tratado de averiguar lo que había de 
positivo, resultando, por último, que han salido á luz las noticias 
que trascribimos tomadtis do un suplemento repartido en la tarde 
de ayer, dice así:

Anteayer á la un^.^d¡a saljó de Madrid en direcciop de 
Aranjuez monseñor Franchi, representante de la Santa Sede en 
Madrid. Siendo el tren en qué marchó misto de pasajeros y mer­
cancías, no llegó al sitio hasta despues de las tres de la tarde. 
Desde el desembarcadero del ferro-carril, y dando algún rodeo para 
que no se dijera que se acercaba á palacio, se dirigió á la habita-r 
cion del señor Luzuriaga. El niinistro de Estado acababa de salir 
para palacio, y monseñor Franchi le aguardó hasta despues délas 
cuatro. En presencia ya del señor Luzuriaga, monseñor Franchi 
protestó de viva voz contra la votaéion del artículo aprobado el 
dia antes por las Córtes , en que se proliibe al clero que pueda 
adquirir bienes; artículo que viola, en su entender, el 41 del Con­
cordato; y anunció que uníi vez sancionada la ley de desamorti­
zación, él, en cumplinúento de su deber, formularia una nueva 
protesta, en que quedaría consignado cuanto en dicha ley se ata­
ca al Concordato vigente hoy entre España y Roma. Inmediata­
mente de manifestar esto, monseñor Franchi salió para Madrid, 
donde se encontraba á las siete y media. Personas respetables 
han oido anteanoche mismo, de sus lábios, que hasta ahora no ha 
recibido órden alguna de su gobierno para dejar á Madrid, ni fi- 
jádoseie los casos en que deberá pedir sus pasaportes.

‘ Anteayer por la mañana el señor Luzuriaga avisó á sus com­
pañeros de gabinete de los declarados trabajos que para impedir 
la sanción real de la ley de desamortización se empleaban cerca 
de S. M. Reunióse en su consecuencia el Consejo de ministros, y 
de sus deliberaciones salió que el duque de la Victoria marchara 
íi Aranjuez para hacer conoecr á S. M. cuánto importaba á su 
tranquilidad y á la del pais la sanción de la ley, y que el minis­
terio estaba resucito á retirarse si esta noera sancionada por S. M. 
El duque de la Victoria partió á las doce y media de Madrid en 
un tren especial, acompañado solo de su ayudante y secretario tq 
brigadier Gurrea.

Llegado á Aranjuez el duque de la Victona solicitó y obtuvo 
una audiencia de la reina, y á las tres de la tarde ya sé eñeontra- 
l.n .m pnmnnñia riel señor minj.qtra íIp. Rctaftn Sr T nnitiaga •w 
presencia de S. M. Aquí vuelven á ser menos autorizadas nuestras 
palabras, por cuanto al tratar de la,çonferçncia entre los minis­
tros y la Reina tenernos que atenernos nuevamente á simples ru­
mores. Dícese, pues, que el duque de la Victoria abordó de frente 
la cuestión: que anunció á la Reina que ayer le seria regularmente 
presentada^ para que la sancionase, la ley de desamortización ge­
neral, y que en las circunstancias actuales no dudaba, por ma.s 
que le dijesen lo contrario, que la reina sancionaría una ley, cuya 
presentación á las'Córtes había ella misma autorizado.

La reina respondió, que hablando francamente, septia escrú­
pulos de conciencia én sancionar una ley, que en último resulta­
do podia considerarse como la violación de un tratado internacio­
nal. El duque de la Victoria hizo observar á S. M., que también 
debía parecer á sus ojos, caso de conciencia, y mucho mas grave, 
el poner al trono en abierta lucha con el poder constituyente y la 
nación, y á la nación en el peligro de una nueva lucha civil. Es­
forzadas estas razones por el Sr. Luzuriaga, la reina manifestó 
que ella no se oponía á que la ley fuera publicada por el gobier­
no; pero que Icmia á la muerte, y como cristiana, escrupulizaba 
sancianar lo que mcrecia la dcsaprobaoion de muy doctos va-^ 
rones.

Esto se dicc que pasó en la conferencia; y viniendo ya á los 
hechos mas claros, participaremos á nuestros lectores, que á las 
cuatro de la tarde, una hora despues de su entrada, salían de pa­
lacio los señores Espartero y Luzuriaga, que juntos comieron es­
tos en, Aranjuez, que juntos vinieron á Madrid, y que juntos se 
presentaron al Consejo de ministros. Este, reunido anteanoche 
por cstraordinariOj oyó á su presidente lo que había pasado en 

Aranjuez con la reina, y no hizo mas que confirmar el acuerdo 
que ayer había tomado, de que se retiraría todo el gabinete si la 
reina no sancionaba ayer mismo el proyecto de desamortización. 
En seguida el duque marchó á su casa, y el señor Luzuriaga 
volvió á Aranjuez.

Anoche se dijo por último, contradiciendo rumores de la ma­
ñana, que consultado el señor Mon por la reina, la había respon­
dido que en las circunstancias actuales no podia acortsejafla como 
tal vez en otro caso lo haría que dejara de sancionar la ley'en 
cuestión.

Despues de lo referido anteriormente ha llegado á núes Ir íi no­
ticia lo siguiente:

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Aranjuez d las cinco de la tarde.

La mañanaba sido do dudas y temores. Espartero y algún otro 
miflislro han visto á la reina en cuanto llegaron al Sitio. S. M. re­
cibió con agrado á la Mesa del Congreso que vino á presentarle hoy 
las leyes votadas. El ministerio se presentó á las tres de la tarde 
cón toda solemnidad, y á las tres y (modia fll proyecto de desa­
morlizacion había ¡sido sancionado sin resistencia alguna por par­
te de S. H.

* Aranjuez á las cinco de ia tarde.
A las ties y media7 f? reina, para cuya intimación y estravio 

de espíritu no ha dejado de ponerse en juego toda clase de recur-* 
sos, ha sancionado la ley de desamortización inedia hora despues 
de haber entrado’en su GámaM los ministros. Entre algunás de 
de las personas que rodean á S. M., este acto de la reina fin oaU'^ 
sado gran sensación.

CORTES (llWliirVfVfES.
Presidencia del Sr. D. Facundo Infante.

Sesión del'50 de abril de i855.
Abierta á la un^y cuarto, y leída el acta de la anterior,, (u^ 

aprobada.
Acto continuo.cijo
El Sr, LABRADOR: En el estracto oficial publicado en' 

Gaceta se me atribuyen palabras que me conviene rectificar. 
(S. S. leyó.)

Estas palabras, heron pronunciadas por el Sr. Martin, y espe­
ro que el Sr. Preskente se servirá hacer que conste esta rectifi­
cación en el Diario de hoy.

ElSr. PRESIDENTE: Constará.
El Sr. GONZALSZ DE LA VEGA; Descoque se rectifique Una 

equivocación notable. Hablando en la última sesión del estada de 
abandono en que se encontraban los arsenales y las clases pasivas, 
dije, que mientras é de Cartagena estaba al corriente, el de la 
Carraca estaba al descubierto de cuatro ó cinco mensualidades, 
Se ha puesto lo contarlo, y deseo que conste en el Diario de las 
sesiones lo que acabe de manifestar.

El Sr. PRESIDENTE : Constará.
Quedaron publicadas como leyes, y se mandaron archivar: 

Primera, la relativa á lesamortizacion; segunda, la concerniente 
á cementerios para lo^io católicos; tercera, la que dice relación, 
á roturación de terrenas; y cuarta, la concerniente' á incompati­
bilidades. I

Sos señores Rúa Fkueroa, Miguel Romero y Jiménez pidie­
ron que se uniera su vmo al de la mayoría, aprobando défimtiva- 
racnte la totalidad del proyecto de ley de desamortización.

Acordóse repartir i los señores diputados 300 ejemplares de 
la memoria redactada plr el ayuntamiento de Granátñla provincia 
de Ciudad Real, relativa al derecho maestral de Calatrava.

El Sr. PRESIDENTS: Orden del diq: dictámen sobre el pro- 
jemudCléy ACeiCJ (TéTcdTn.rUtO déla Lunstrncoion dol forro—cae-----  
ril deSevíHa á Cádiz.-(Véase el apéndice 4.® al númeroi 4+8 ^W- 
Diario délas Sesiones^} r,

Abierta á discusión acerca de la totalidad, dijo
El Sr. SAGASTA: No puedo menos de combatir el dictámen 

que; se discute, porque pn él ^ trata de imponer un sacrificio al 
pais para la construcción de un ferro-carrirque cá^absolútamen- 
te innecesario, siendo así que aun no hemos empezado las prin-v 
cipales líneas. j

' El ferró-carril de Swilla á Cádiz se divide en dos secciones, 
de las cuales ia primera, que es desde Sevilla á Jerez, es la de' 
que ahora se traía. Ahora bien, todo el mundo sabe que el mo­
vimiento comercial de ^evilla se hace con Cádiz, pues con Jerez 
hay muy poco, y los deñás puntos do la línea son de escasísima 
importancia; no habiendo sino uno que tenga alguna, que es 
Utrera.

Bien sé que el objeto de los ferro-carriles no es solo fomentar 
la riqueza, sino crearla londc es posible hacerlo, pero, pre.ctsa- 
mente en los puntos que comprende la línea, no puede conseguir" 
se ese objeto.

Si se construye , es indudable que pudiendo hacerse el co­
mercio por el Guadalquivir, logrará uno de esos dosmedios de 
comunicación; y siendo esto precisamente porque lo.s trasportas por 
dicho rio se hacen á razon de 4 leguas por hora, salen mu,chQ 
rúas barato que por el ferro-carril.

Además, señores, esa línea no satisface tampoco las condicio­
nes de esa línea general, porque aun cuando se trate de ir desde, 
Madrid á Cadiz, no es por esa línea por donde debemos marchar, 
toda vez que puestos ea Sevilla tenemos la via navegable, no 
siéndoine por lo, tanto necesaria mas que la línea de Madrid á 
Sevilla

Tampoco puede ser la razón de hacer esa linea el que no se 
pierdan, ^a^lgunas obras que están ejecutadas, porqqç tudas esa^ 

, obras cónsreten én unas cuantas esplanacibncs muy mal hechas,^ 
por lo cual seria necesario hacerlas de nuevo. Los ferro-carril 
jes se deben hacer donde puedan traer alguna utilidad, y no, por

miento de conveniencia, ó puedo, digámoslo de una vez, ' 
de amor propio parisien, una noche pasada debajo su techo 
¿no puede comprometerla?

—¿Comprometerla? repitió el guia, buscando evidente­
mente el sentido de esta palabra que yo habia italianizado; 
con el natural aplomo que nos caracteriza, á nosotros los 
franceses, cuando nos aventuramos à hablar una lengua 
eslraugera.

—Sin duda, volví á decir, empezando á impacientarme, 
esa señora es viuda, es cierto?

—Sí, cscclencia.
—¡Y bien! ¿recibirá en su casa á un jóven?

En 1841 tenia yo treinta y seis años y medio y me lla­
maba todavía jóven.

—¿Si recibirá un jóven? repitió el guia. ¿Qué puede im- 
porlarlc que seáis joven ó viejo?

Vi <iuc nada sacaría si continuaba empleando semejan­
te modo de interrogarle.

—¿Qué edad tiene madama Savilia? pregunté.
—Cuarcula años á poca diferencia.
—¡Ah! dije yo conlcslaudo mis propios pensamientos, 

cnlonces á las mil maravillas, ¿y con hijos sin duda?
—Do.< hijo.s, dos arrogantes mancebos.
—¿Los veré?
—Solamente veréis á uno de ellos, el que vive con su 

madre.
—¿Y el otro?
—El otro habita en París.
—¿Que edad tienen?
—Veinte y un años.

■—¿Ambos?
■—Sí, porque son gemelos.
—¿Qué profesión ejercen?
—El que está en París será abogado.

—¿Y el otro?
—El otro será Corso.
__ ¡Ah! dije yo, hallando la respuesta bastante cuaracte- 

ristica, aun cuando hubiese sido hecha con el tono mas 
natural. ¡Y bien! sea por la casa de madama Savilia de 
Frauchi.

Inmediatamente nos pusimos en marcha.
Diez minutos despues, entrabamos en el pueWo. Enton­

ces vi una cosa que no habia podido ver desde lo. alto de la 
montaña. Esto es que cada casa se hallaba fortificada como, 
la de madama Savilia; no con soportes, la pobreza de sus 
propietarios no les permitia sin duda ese lujo de fortifica­
ciones, pero pura y simplemente con tablones con los cua­
les habían guarnecido las partes inferiores de las ventanas, 
con aspilleras para introducir los canones de las armas de 
fuego. Otras ventanas se hallaban fortificadas con ladrillos 
rojizos.

Pregunté à mi guia como se llamaban estas troneras; 
me contestó que se llamaban ardieras, contestación que 
me hizo comprender que las vendettas corsas eran anterio­
res á las armas de fuego.

A medida que avanzábamos en las calles, el pueblo to­
maba un carácter mas profundo de soledad y tristeza.

Muchas casas parecía haber sostenido bastantes sitios, 
hallándose como se hallaban acribilladas de balas.

De cuando en cuando, al través de las troneras, veía­
mos brillar un ojo curioso que nos miraba al pasar; mas 
era imposible distinguir si ese ojo pertenecía á un hombre 
ó á una mujer.

Llegamos à la casa que yo habia designado, y que en 
efecto era la de mas apariencia del pueblo.

Unicamente me chocó una cosa: esto es que fortificada 
al parecer por los soportes que yo habia notado, no lo 
estaba en realidad, es decir que las ventanas no tenían ta­

blones, ni ladrillos ni archeras, sino simples vidrieras que 
protegían la claridad de las palomeras de madera.

Es cierto que esas palomeras conservaban señales', que 
el ojo de un observador no podia desconocer fuesen ahuje- 
ros de bala. Mas esos ahujeros eran antiguos y visible­
mente se conocía llevar de fecha á lo menos una decena 
de años. ------- ------

Apenas mi guia hubo llamado, que la puerta se abrió, 
no con timidez y dudando y como bostezando, sinó ente­
ramente y de golpe, apareciendo un criado...... *

Cuando digo un criado, me equivoco: debiera haber 
dicho un hombre.

Lo que denota el criado es la librea, el individuo que 
nos abrió se hallaba simplemente vestido de una chaqueta 
de pana, de un calzón de iamisma lela y de botines de cuero.

El calzón se sujetaba á la cintura por medio de una fa­
ja de seda entreverada, de la cual salia el mango de un 
cuchillo de forma española.

—Amigo mió, le dije, ¿séria indiscreción en un eslranje- 
ro que no conoce á nadie en Sullacaro, venir á pedir hos­
pitalidad á la dueña de esta casa?

—No, ciertamente escelencia, contestó el mozo; el es- 
Iranjero hace honor á la casa ante la cual se detiene.— 
María; continuo diciendo volviéndose hácia una criada que 
apareció detrás de él, avisad á madama Salvilla que es un 
viajero francés que pide hospitalidad.

Al propio tiempo bajo una escalera de ocho escalones, 
un tanto desvencijados, que conducían ála puerta de en­
trada y tomó la brida de mi caballo.

Me apeé al momento.
—Vuestra escelencia no se inquiete por nada, dijo él; 

todo su equipaje será llevado á su aposento.
Aproveché tan graciosa ,invitación, la mas agradable 

que se puede hacer á la natural pereza de un viajero.

II.

Me puse á escalar con presteza la susodicha escalera, 
dando algunos pasos hacia lo interior.

A la vuelta de un corredor rae hallé, frente á frente con. 
una mujer de elevada estatura vestida de negro.

Desde luego me hice cárgo qúe" ésta lUÙ^er, 11« edad 
de treinta y ocho á cuarenta años, de buen parecer toda­
vía, era la dueña de la casa, por lo cual me paré delante 
de ella.

—Madama, le dije haciendo una cortesía', debereis ha­
llarme sobrado indiscreto; mas los usos del pais deben es- 
cusarme y la invitación de vuestro doméstico autorizarme.

—Sois muy bien venido caballero por lo que loca á la 
madre, me contestó madama Franchi, y lo sereis también 
mas tarde con respeto al hijo. Desde este momento, señor, 
la casa os pertenece; disponed de ella como si fuese la 
vuestra.

—Vengo á pediros hospitalidad por una noche solamen­
te, madama. Mañana al amanecer, partiré.

—Sois libre en hacer lo que mas os convenga caballe­
ro. No obstante yo espero que cambiareis de modo de 
pensar, y que tendremos el honor de poseeros por mas 
largo tiempo.

Me incliné de nuevo.
—María, continuó diciendo madama de Franchi, con­

duce este caballero al cuarto de Luis. Enciende lumbre al 
instante, y llévale agua caliente. Perdonad añadió volvién­
dose hácia mí, mientras que la criada se disponía á seguir 
sus instrucciones; si muy bien que la primera necesidad 
del viajero fatigado son el agua y el fuego. Tened la bon-f 
dad de seguir á esta jóven. Pedidle cuanto os baga laRa. 
Cenaremos dentro de una hora y mi hijo que llegará antes



LA EMANCIPACION.

solo hacorlos: asi, en vista de estas consideraciones, ruego á los 
® ~ c nimitidos se sirvan desechar el dictamen.“" Fl Sr^ £oN71lÉz DE LA. VEGA: He oido con la mayor es­
trañeza as oniniones del Sr. Sagasla. S. S. piensa que la navega­
ción del Guaílalquívir seria ifteferiltlc á la vía férrea, y debe te­
ner cntcnSqie las ,io1ñunicaciones por el no son dificilisin as.

Téneasc en cnentS qnc la navegacion-gue so hace en el Gua- 
dala'üíh- es solo eii biques pequeños., rara que esto no fuera 
mvSé no se necesilarian cinco ó seis nn Iones sino que sena 
menester estrechar y profundizar el cauce del Mcdircrraneo yha- 
™r una porción de corladuras en él. inviniendo en lodo eso cien 
millones v ocho años de tiempo. , , . • 1 • tA pesar de todo esto la navegación del Guadalquivir vendná 
á estrellarse siempre en la barra de Sanliicar que está hermética- mente STc^ épocas del.año.iCnánlos inconvcn.enles no 
esnerimentaria, pues, el comercio como los espcrinicnla si nos 
SeSmos en hacer navegable el rio? Baste decir que hoy se 
prcÍiero hacer el trasporte á lomo á servirse del no enlodas esas 

’^P°Entre todo lo que ha manifestado el Sr. Sagasla, una cosa me 
ha chocado, y tanto, que casi dudo si lo ha dicho S. S. la indi­
cado el Sr Sagasta que este ferro-carril de Jerez a Sevilla , atra­vesara pueldofct poca importancia, escepto Utrera. Sres es 
una gravísima equivocación: ese ferro-carril atraviesa pueblos de 
la mayor riqueza como Osuna, Moron, etc.

Con motivo de la anterior concesión de este mismo ferro­
carril, ha tocado el Sr. Sagasta la cuestión de moralidad. Siento 
un vivísimo disgusto al no poder entrar á discutir esta materia 
con S. S. en la que he ocupado siempre el mismo puesto que hoy 

°^^Dc¡andp- Q$tú á. un Mot, repito que esa navegación eos'aria 
toó millones,; y que í^taTOaría ocho años éñ FAnítntirla. Esto 
desde, Sevilla á San Lucar, pues el ferro-carril desde Jerez a 
Sevilla es'uñ trayqclo dé 19 léguas, importaría unos 68 millones 
Y se tardarla dos años en su construcción. Por, consiguiente, en 
la VÍ3 fárwia'tendriamos una economía de tiempo, de seis anos, y 
otra metálica de 16 millones. , .

Dé todos modos, si Cádiz, ñó tuviera ferro-caíriL el resultado 
séfíiná muet-tB de aquellh' ciudad, para la vía á Lisboa.

No quiero molestar mas á las Córtes, y concluyo rogando que 
en vista de estas observaciones se sirvan aprobar el dictámen de 
la comisión. , . r m

El Sr. SAGASTA: Las interrupciones que sufre el Gua- 
dalauivir en ciertas épocas del año, son propias de todos los 
ríos* pero se verifican precisamente en las en que menos tras- 
Dortfes hay si que por otra parte dure tanto esa interrup­
ción que obíigue á hacer un camino do hierro para quince o 
veinte dias. , , 1 p i 1

Dice S S que me he equivocado al suponer que el Guadal- 
nuivires navegable. ¿Y no lo es, señores diputados? ¿No habéis 
hecho alguna véz esc bonito viaje en magníficos vapores de Sevi- 
llíi á Cticliz ?

■ El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Dice S. S. que esas inter­
rupciones son propias de todos los rios en ciertas épocas del año, 
V esto no es así, porque las del Guadalquivir son constantes y pe­
remnes. En este sentido he dicho que el Guadalquivir no era 11a- 
-vecable, no en otro. .

«m mas debate declaróse discutida la totalidad del proyecto y 
procediéndose á la discusión por artículos. Fué aprobado sin 
contradicción el 1.% reducido á declarar nulo y de ningún va­
lor ni efecto el contrato de construcción del ferro-carril de be- 
villa á Cádiz , celebrado por real decreto de 28 de agosto 
de 1852Levóse el artículo 2.®, que dice así: «Se abonará en cuenta al 
contratista el importe do ía tasación pericial de las obras ejecuta­
das, materiales acopiados y gastos del proyecto.

Leyóse á continuación una enmienda del Sr. Sánchez bilva 
que decía así: . c

«Se adjudica la construcción del ferro-carril de Sevilla a Je- 
'rez de la Frontera al actual concesionario D. Rafael .Sanchez de 
Mendoza, bajo-las condiciones siguientes:

4,® La construcción do toda la línea habra de hacerse en dos
años.

Se lo dará una subvención do 21.600,000 rs., ó soala2.‘ ,„ _______
torcera parte del capital do la subasta.

3,® El concesionario devolverá al Estado los 12.000,0.00 de 
reales que tiene recibidos óu ac.ciones de torro-carriles.

4 “ El conccsíonárió prestará el correspondiente deposito en 
la proporción en que se-ha exigido para la adjudicación del ferro- 
carrilíde Almansa. , , . , • •

■ y.í^ El mismo renunciará á toda especie de indemnización por
las sumas que. tiene invertidas en las onras uwamb^-eu-Tro—j^u. 
des de Cádiz y el Puerto/cuya anulación se consigna en el ar­
tículo 10.»

EíiTirffpoyo dijo _ . . ,
El Sr. SANCHEZ-StfcVAy Bstraoo queda comisión baya creí­

do innecesaria la continuación de este camino hasta Cádiz.
No ha habido ingeniero que merezca ese nombre que no baya 

considerado de uti idad m. linca. No concibo como ha podido ol­
vidarse á la rica y pátriótica tadiz pqra dejaría aislada por una 
^^^sVSa^de'unaprovincia que contrlbye Con 62.000,000 en 
medicó, como la de Cádiz ; y se trata también de la de Sevilla, 
que contribuye con 76.000,000. .

Dice el Sr. Sagasta que no tenemos comunicaciones con Gali­
cia Aun cuando esa provincia es digna de aprecio y considera­
ción no creo que merezca decirse que no debemos establecer con 
Cádiz una rápida comunicación.

El ár. Sagasta ; podrá sorprenderse de que pueda llevarse una 
línea férrea al lado del mar? Tanto en Bélgica como en Inglaterra 
se vé eso frecuentemente, y si esto sucede en esos países no pue­
de calificarse de puro lujo el que desde cierta distancia del Gua­
dalquivir vaya una línea férrea hasta Cádiz. ,, .

Hay adeniás que tener presente que lodos los pueblos inrae- 
diutos á Sevilla tienen que venir ¡basta esta ciudadJá dejar sus 
frutes para transportarlos á Cádiz, á donde podrían ir por el ca­
mino de hierro, el cual recorrería pueblos tan notables como 
Utrera eabezás dë San Jüánj Lebrija, Jerez de la Frontera, Puer­
to de Santa María, Puerto Real y San Fernando, Pero ademas de 
la importancia de estos pueblos es grande también las de sus 
producciones: y así cualquier economía en este punto es mez­
quina por lo cual repito que la comisión ha sido poco 'generosa 
el no proponer que llegara esa línea hasta las murallas',de Cadiz.

Ahora voy á llamarla atención de la Asamblea acerca de una 
obserTacion que es la base de mi enmienda. , , , , , 

Dicela comisión que se anulen las contratas hechas (en lo cual 
tiene razon) y proporie un nuevo plan con el cual voy á acompa­
ñar una de las ofertas del antiguo concesionario según su csposi- 
pion á las Córtes. . . .

La comisión ofrece una subvención de. treinta mil duros por 
legua de Sevilla á Jerez , importande la suma de H.400,000 rea- 
leí y ademas dice que el concecienario rechiirá una retribución 
de’las obras hechas, lo cual asciende á 11.000,000 como despues 
demostraré. Pues bien: he aqui mi pensamiento.

El antiguo concecionario dice: yo me obligo a devolver en 
cuatro años los 12 millones que so me han dado, sirviendo de 
fianza á esta proinesa el Jqiusilo TT.nOOjiïiHi queTengó liecho. 
De otro modo, anulándose este contrato, las acciones de ferro­
carriles que me habéis dado no podréis cargármelas en cuenta 
sino al precio quo tengan en la plaza, que es de 60 á 66 por 100. 
De manera que entre lo que se ahorra la nación con la devolu­
ción de las 12.000,000 que ofrece este contratista, y la diferencia 
entre la çubvenciou que pide, y lo que aqui se propone, vendre­
mos á ahorrarnos 5.000,000 y medio.

No cree necesario esforzar mas estas razones, y concluyo 
sintiendo que la comisión haya retrocedido ante la idea de dar 
algo mas de subvención para concluir la línea hasta Cádiz.

El Sr. MONTESINO: Si se hubiese presentado íntegra esta 
cuestión á la comisión que formó parte , en vista de la escasez de 
recursos del pais hubiera yo opinado porque la línea hubiera lle­
gado solo á Sevilla, mejorando la navegación del Guadalquivir; 
pero la comisión se ha encontrado con una concesión hecha que 
adolece de varios vicios de ilegalidad.

Se dice que las obras verificadas en la línea de que nos ocupa­
mos valen H.000,000 cuando de la valuación practicada por una 
comisión de ingenieros del gobierno resulta que el .valor de las 
obras ejecutadas y dol material acopiado es de 5.000,000 y pico ; 
de reales. , , . ,

Se dice ademas para inclinar el ánimo de las Córtes hacia la 
enmienda, que el contratista tiene hechas algunas contratas en el 
estrangero que suben á 11.000,000. Esto lo deciditán los tribu­
nales en su dia; pero desde luego puedo decir que hay comunica­
ciones. del contratista y en ellas dice que no tenia hechas seme­
jantes contratas.

Por lo demas, yo no puedo ni quiero decir nada en contra de 
Cádiz . La prolongación hasta Cádiz pueden desearla tres ó cuatro 
poblaciones; pero no dará resultados que sean de interés general, 

'''s. Por todas estas razones ruego á las Córtes se sirvan desechar 
l^emnienda y aprobar el artículo propuesto.por la comisión.

El Sr. SÁNCHEZ SILVA; Sres. los caminos de hierro ¿se ha­
cen por,gusto de correr ó para reunir unos pueblos cen otros?

Nadie dudará que son para lo último. Y siendo esto exacto ¿qué 
inconveniente hay'eu que ese camino tenga cinco leguas mas?

El Sr. MINISTRO DE FOMENTO; El discurso del Sr. Sán­
chez Silva tiene dos partes; la una se refiere á si será mas conve­
niente que el ferro-carril concluya en Cádiz. Sobre esto hay pre­
sentada una enmienda y cuando "se examine, se deeidirá lo que se 
crea mas. conveniente. --

La otra parte se reduce á proponer, y este es el objeto de su 
enmienda; que se haga la concesión al Sr. Sánchez Mendoza que 
era el contratista. De las muchas razones que pudiera alegar en 
contríi de semejante enmienda, solo espondré dos ó tres como las 
mas principales. El Sr. Sanchez Mendoza ha sido contratista, y 
la concesión se hizo en determinadas circunstancias y bajo con- 
dícione.s muy favorables al contratista. Además ese Sr. Mendoza 
ha presentado una cuenta de los gastos hechos, la cual esta en 
tela de juicio por la diferencia enorme que hay entre las canuda- , 
des que reclama, y las que resultan gastadas.

Supone dicho Sr. que las obras concluidas y el material aco­
piado deben valorarse en 16 millones de reales en está forma.

Por espropiaciones I.117,066 rs.; y de las tasaciones y averi­
guaciones hechas resulta que lo que se ha gastado son 700,070. 
Supone el contratista el gasto en maderas de 3.664,778, cuando 
de la tasación resultan el de 300,000 rs. En la grava supone 
756,228 resultando de la tasación 20,000 solamente, y eso que el 
contratista p,nne en su cuenta la grava acopiada aun en los cria­
deros. El movimiento de las tierras supone 5.069,669 , y no lle­
gan según la tasación á 2.500,000. En vista de estas diferencias, 
el negocio está sometido á los tribunales, y en cuanto á que se 
vuelva á conceder la contrata al Sr. Sánchez Mendoza, no puede 
ser porque traería complicaciones. Por estas consideraciones, es­
pero que las Córtes no tomarán en consideración la enmienda del 
Sr. Sanchez Silva, en lo que dice relación á este particular, que­
dando intacta la otra parte para cuando se discuta la del Sr. Gon­
zalez de la Villa.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: Debo advertir que la en­
mienda del Sr. Sánchez Silva no os-paca^ue vaya el farro-carril 
de Sevilla á Cádiz, sino de Sevilla á JerezTTWTtfwMÓanauc^ 
desechado el art. 2.® y último de la enmienda del Sr. bancheZ 
Silvti

Leído otra vez el art. 2.® del dictámon, el Sr. Presidente sus­
pendió el debate hasta mañana á primera hora, y anunciada la 
discusión de la base 3.''’ constitucional, dijo

El señor ROMERO ORTIZ: Habiendo enmiendas que se se­
paran del dictámen mas que el voto particular, creo que la dis­
cusión debe empezar por las enmiendas.

El Sr. VEGA DE ARMIJO; El reglamento prefiere la discusión 
de los votos particulares, y la Mesa tiene que atenerse á él.

El Sr. SANCHO: El voto particular se refiere solo al último 
párrafo, y teniendo tres la base, pudiera procederse á la discusión 
de los dos primeros.

El Sr. CORRADI: Despues de Io dicho por el señor Sancho, 
no creo que el señor presidente tenga reparo en acceder á lo que 
se propone.

El Sr VICE-PRESIDENTE (Portilla): Se procede á la discu­
sión dei párrafo de la base 3.“ concebida en los términos si­
guientes: . . , . ,

«Todos los españoles pueden imprimir y publicar sus ideas sin 
prévia censura con arreglo á la ley.

»No se podrá secuestrar ningún impreso hasta despues de bar 
her empezado á circular.

»La clasificación de los delitos de imprenta, corresponde a

Gorbea, lidiados por la cuadrilla del célebre Benito de Abasóte 
(a) Vinagre. Por la noche se quemarán fuegos artificiales, y se 
dará baile público sin etiqueta en el salon de las casas consistoria­
les, ardiendo también fogatas en la plaza pública.

El dia 7 se verificarán iguales fiestas que el dia 5; y el 8 sal­
drá de Llodio la comitiva para la ciudad de Vitoria, siendo des­
pedida con los mismos obsequios con que haya sidoTCcibida el 
dia 4.»

Pamplona, 26, Los rumores de conspiración que por tanto 
tiempo han venido alarmando y teniendo en agitación á los 
habitantes de esta capital, van calmándose ya afortunadamente: 
los agiotistas y comisionados de la política parecen estar en crisis 
por ahora y la quinta actual, último atrinchcramienlo de las rea- 
cionarias esperanzas de los carlo-polaco-cristinos, está tocando 
en estos momentos á su fin; se ha verificado con exactitud y lodo 
género de buenas y justas consideraciones hácia los pueblos, cosa 
que no sucedía generalmente en tiempos del gobierno benéfico de 
los polacos con fas ruedas de los cuerpo» parásitos de consejos 
provinciales.

Mucho, muchísimo queda por hacer á los hombres de la revo­
lución de Julio y mucho, mucho igualmente á nuestras constitu­
yentes; los unos como poder ejecutivo y las otras como legislati­
vo, grandes y muy grandes servicios pueden aun prestar al pais, 
cada cual en su círculo respoetivo. Reconozca y no reniegue el go­
bierno de su verdadero origen y entréguese con toda confianza en 
los brazos del pueblo. Abandonen los señores diputedos esc mise­
rable terreno de estériles, recriminaciones y despojando la discu­
sión razonada y libre de toda, tendencia personal, comprendan de 
una vez, que nosotros al nombrarlos, les mandamos á la córte no 
para su lucro individual, menos para solicitar destinos en favor 
de'csliig y Toa utroai «1 cpntrario; pronto muy pronto deben pre­
sentar un proyecto de ley que concluya con los abusos en esta 
materia, conteniendo ese furor de empleos como cáncer devora- 
dor de nuestra sociedad y causa muy principal de sus mas gra­
ves males.

PARTE OFICIAL.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

los jurados.»
El Sr. ULLOÂ; Sr. Presidente, creo que no puede hacerse 

eso; por que precisamente las enmiendas se han presentidlo al 
párrafo primero y segundo, y variaría el órden de la discusión.

El Sr. Vice-presidente PORTILLA. So procede á la discusión 
del voto particular. Leído este decía así;

Despues del segundo párrafo de la base tçroera se dira; «No 
pueden sujetarse al ejercicio de este derecho á prévio depósito, 
lianza ni otra condición ni medida preventiva que lo retrinja.

La calificación de los delitos de imprenta, esceptuando el de 
complicidad en conspiración y sedición, y los de injuria y calum­
nia corresponde esclusivameiitc al jurado.»

El Sr. SANCHO; La revolución de Julio, señores, ha sido pro­
vocada por los desmanes'que pueden reducirse á uno: el menos­
precio de las Córtes. En efecto, se las menospreció d« varios mo­
dos consistiendo en la formación de las listas electorales,- las cua­
les ’habían llegado a ser una muinU.a.-Gu Madiiü, uor ejcmpiu, fue 
borrado de estas listas el señor Cordero que era el primer contri- 

^huTWTte lie hr'uapltal' «I iiiLinó ílPltfpb'gdS'Se cncontraba pii 
ellas un embaldosador de su casa; tambterríte borrado el señor 
Fuentes cuando estaba siendo diputado, para lo cual se requería 
mas renta que para un electer. Ahora bien, si esto ha pasado en 
Madrid ¿qué no sucedería en las provincias? Fácil es calcular.

Con esas listas y con la presión que se ejercía por aquellos go­
biernos, merced á su estraordinaria centralización, y haciéndose 
aquellas por los alcaldes que nombraba el gobierno y por los gober­
nadores civiles, sucedía enseguida que las elecciones las hacían 
esa multitud de empleados inútiles que no se conocen en otras 
parles y que aqui se han introducido en los últimos tiempos, 
viniendo asi diputados que no eran de las provincias porque eran 
elegidos. Se aprobaban las actas y se aprobaban viniese quien vi­
niese porque como se dijo en una ocasión, la mayoría ¡no debía

Las noticias del correo de ayer acerca de las conferencias de 
Viena, no son menos contradictorias que en los dias anteriores. 
Insiste un periódico aleman en afirmar que no han terminado y 
que deben continuar sin interrupción con grandes probabilidades 
de que se alcance un éxito favorable à la paz ; pero las repetidas 
manifestaciones dadas últimamente en las cámaras .inglesas por 
personajes muy autorizados, las deducciones lógicas de los suce­
sos anteriores, y la situación respectiva de las grandes potencias, 
nos hacen creer hoy, como ayer, que los acontecimientos políti­
cos y la guerra, decidirán la cuestión. En tal estado , natural es 
que ahora traten decididamente las naciones aliadas de deslindar 
el verdadero pensamiento del Austria y de Prusia, y de cuál ha 
de ser la parte que tomen en tan importantísimo asunto.

So han recibido noticias de Oriente del 17 y del 19. Los tra­
bajos del sitio sigueñ su curso en Sebastopo 1, y en la noche del 
18 al 19 hicieron los rusos una salida, en la que fueron rechaza­
dos despues de haber causado algunas pérdidas á los sitiadores. 
También lord Raglan dirije con fecha del 10 una comunicación y 
varias cartas que llegan hasta el 14, en que da noticias detalladas 
de los sucesos de los dias anteriores.

El nuevo ministerio belga se presentó el dia 24 en la cámara.

suicidarse.
(Se continuará.}

M. Dedeckcr, manifestó que en la cuestión eslranjera el ministe­

firmeza los ataques que pudieran dirijirae ú caa wudiviwu 0« la
existencia nacional.
——■ VmÑÁ’ST'dé abril.'

'La Gorrespondencia austriac a, órgano semi-oíicial del go­
bierno austríaco, dice que al contrario de lo que anuncia el Ost- 
Deutsch-Post, no se han roto las conferencias de^Yiena, sino que 
continuarán sin interrupción.

La Correspondencia austríaca con este motivo, manifiesta 
algunas esperanzas de paz.

GACETlllA ESTRANOERA.

La Gaceta de ayer no contiene ningún decreto, disposición ni 
otro documento que poder insertar.

CRONICA RE PROVINCIAS.
_ Nuestro corresponsal de Bilbao nos dice lo siguiente.'
«Las juntas propa’ratoriàs de la provincia do Alava se celebran 

este año en el valle de Llodio los dias 5, 6 y 7 de mayo próximo; 
con cuyo motivo se hallan dispuestas para estos dias las fiestas 
siguientes;

El dia 4 por la mañana sa'drá de la ciudad de Vitoria la Ilus- 
trísima Diputación con los apoderados qne se reúnan, y el acom­
pañamiento de costumbre, y de cuatro á cinco do la tarde llega— 
rá la comitiva á Llodio, en los confines de valle por Orozco, eii 
donde se hallará elevado un arco con varias alegorías propias de) 
áSUñto,’ será' la comitiva recibida pOr una comisión del ayunta­
miento presidida por el procurador provincial; otra comisión del 
mismo la recibirá á la entrada del pueblo, y el cabildo eclesiástico 
en la casa en que se hospede la Ilustrísíma diputación. Tan luego 
como se divise la comitiva un fuego graneado de cohetes anun­
ciará á la población su proximidad, en cuyo momento romperán 
también el fuego los chupines colocados en las dos montañas cer­
canas al centro del valle, continuando los cohetes y chupines has­
ta que la diputación y apoderados de los pueblos hayan llegado á 
sus respectivos alojamientos. Durante el tránsito irá hallando aj 
estilo del pais delante de la comitiva al son de cuatro tamboiilc— 
ros y un atabalero una numerosa comparsa de jóvenes robustos y 
bien uniformados, la que recorrerá despues la población, ardien­
do por la noche fogatas en la plaza 'pública.

El dia 5 al romper el alba un fuego graneado de cohetes y 
chupinazos anunciará al vecindario'la venida del dia y del albo­
rozo, continuando el fuego con cortos intervalos hasta la entra­
da de las juntas en sesión, á cuyo fin partirán los apoderados 
desde la casa del señor diputado de la provincia, precedidos de 
los maceres y clarines y de la comparsa de jóvenes, y de 
los tamborileros, liaciéndose la demostración antes referida, á la 
salida de los junteros de la sesión, y tocándose el resto del dia y 
parte de la noche diversas músicas.

El dia 6 se anunciará la venida del dia como el anterior, asis­
tiendo por la mañana el ayuntamiento á la solemne función de 
iglesia que disponen las juntas, en la que predicará el afamado 
orador D. Pedro Tercero; dignidad de la colegiala de Vitoria; y 
por la tarde se correrán cuatro novillos criados en el monte de 

nos detestan, si los curas nos csconiulgan, si los devoto.s nos 
odian, si las beatas nos maldicen, si los moderados nos temen, si 
los mozos de compañía nos persiguen con su.s papeletas para ir de 
guardias y retenes y solo las niñas nos miran cuii buenos ojos; 
con ellas me marcho, no quiero mas bromas.

¿Y HABRA QUIEN DidA QUE xo?—En Dmcha de que la revolución 
dcMnlio ha sido un bien muy grande para el pais á pesar de cuan­
to digan los enemigos de la situación, mencionaremos algunos 
bienes reales y positivos que estamos viendo y palpando. En pri- 

. mcr lugar, las tiendas de comestibles y otras de su laya liacen su 
agosto en grande, pues á pesar do haberse quitado los derechos 
de consumos y de puertas, nada han abaratado de sus géneros. 
En segundo lugar, los vinateros, idem por ídem.. E^tercero, las 
vendedoras de ajos, peregil, cebollas, espárragos, etc., dé las pla­
zuelas, se han posesionado del paso de las gentes y campan por 
su respeto sin que les espanten guindillas ni agonizantes. En 
cuarlo, estos últimos, han atrapado un vestido nuevo, que aun­
que bastante parecido á un hábito de jesuíta seglar, no deja de 
disfrazar completamente la persona, sin que pueda conocerle el 
pimiento que lo parió. En quinto lugar, que dentro un par de 
años no habrá temor que las perdices, palomas, calandrias y otras 
aves se coman los trigos de las sementeras, pues como á pesar de 
hallarnos en tiempo de veda, esta no se observa, y se vende la 
caza públicamente, los asendereados labradores estarán contentl- 
tísimos) En sesto lugar...si continuásemos no acabaríamos, y 
vale mas callar.

Puente colgante.—Se ha encargado el presupuesto para uno 
que se trata de colocar en el callejón de Correos desde la calle do 
Carretas hasta muy cerca de la boca de los leones, donde ha na­
cido ó nace diariamente un manantial tan copioso, que se teme 
que algún dia se desborde é invada los buzones llevándose las 
cartas hácia la Puerta del Sol. ¡Lástima que se hayan principiado 
Us trabajos de la conducción de aguas de Lozoya teniéndolas tan 
cerca de casa!

Pozos Y ALBANALEs.—Se dcseS que el Exemo. ayuntamiento 
haga que los ' señores caseros cumplan lo que está mandado, de 
hacer limpiar y arreglar los primeros antes de comenzar el vera­
no, para que los vecinos no carezcan del aguTnccesarià para cier­
tos menesteres caseros, y que en cuanto á los segundos se lim­
pien también lo posible á fin qu» nos apesten menos en la 
estación calurosa. ¿Se hará? Lo dudamos, puesto que aquí no se 
hace nada de provecho.

DlFERENCl.A ENTRELOS CAFES DE MADRID Y LOS DE PARIS.—>En loS 
de la corte de España so entra á ellos de siete y media á ocho de 
la noche, menos en verano que casi no se entra á ninguna hora; 
se toma cufé ó thé ó licor y alguno.s helados y chocolate; se fuma 
hasta condensarla atmósfera seque palpa y se puede estrujar con 
la mano; se disputa, se habla do todo; se critica todo; se arregla 
el mundo y alguno de ellos se convierte en plazuela de Oriente, 
dos de Mayo ó fuente de las cuatro estaciones donde suelen corre­
tear chillar, correr é incomodar las chiquillas; traslado al del 
Iris; se gasta en ellos mucho dinero embolsándolo los dueños á 
manos llenas á pesar de servir pésimamente. Los de París se 
llenan desde las once de la mañana para tomar cerveza ó almor­
zar y no se desocupan hasta las ocho ó las nueve de la noche. Se 
habla bastante bajo de negocios; se juega al dominó, se toma cafó 
y en muchos en vez de este artículo ultramarino, dan agua de 
achicorias amargas; se beben grogs; casi no se toman helados; se 
fuma poco porque en muchos está prohibido el fumar; no se ca— 

rio permanecería en la mas estricta neutralidad, y recliazaria con ।

lien tan los bancos y las- sillas muebo tiempo porque tampoco se 
permite en la parte mas concurrida del local; se Ice muchísimo 

\ aunque sea de paso, porque los dueños están suscritos á todos los 
I periódicos políticos y literarios que «alen á luz; esta parte no la 

tenemos en España, es decir la manía de las suscriciones; se paga 
todo carísimo y los dueños no dejan tampoco de hacer su pacoti­
lla aunque en la Capital de Francia existen 700 y pico de estable­
cimientos de esta clase todos lujosos.

La LIBERTAD NO ES LICENCIA.—Como aliora sa creen muchos 
que cada uno puede hacer lo que le dé la gana, porque dicen que 
hay libertad, observamos que el bando prohibiendo que anden 
los perros sin bozal por las calles no se observa ni jota. Deseamos 
pues, que se observe.

Divis EGNis.—Aficionados como somos á los caballos, mas de 
una vez hemos visitado algunos picaderos y* establecimientos 
donde se dá lecciones de equitación en esta corte, empero nunca 
hemos quedado tan satisfechos como al concurrir al local que pa­
ra este efecto tiene D. Cenon Trelles situado en la calle de Ato­
cha, núm. 135.

Además de ser un sitio espacioso y muy á propósito para toda- 
suerte de equitación, el picadero se encuentra cubierto y adorna­
do con todo el gusto y propiedad que se requiere para los ejerci­
cios de esta clase y tal como se describe en el anuncio que de^ 

mismo insertamos en otro lugar.
Su dirección está encomendada al nombrado Sr. Trelles, per­

sona entendida en la materia quien con su buena educación y fi­
nas mèneras se presta gustoso á instruir á sus discípulos que de­
ben salir sobradamente complacidos de sus lecciones.

Recomendamos á los omqiçurs.comQ diceu los franceses, éste 
establecimiento, el primero en su clase.

Pelotera.——En el cafe de las cuatro calles hubo una sopapina 
mas que regular entre un caballero, el dueño del establecimiento 
y los mozos. El primero sa'i¿ con la cabeza rota.

El alcalde de barrio, que se personó allí para terminar la cues­
tión, usó, según dice un periódico, un lenguaje tan impropio de 
la autoridad, que dió que hablar, y con razon, á cuantos presen­
ciaron el lance.

Cada dia en algunos cafés se arman reyertas porque muchas 
veces los mozos son bastante insolentes y los amos poco condes- 
cundientes.

_El -vapor inglés Creso, uno de los buques destinados a tras­
portar las tropas piamontesas¡á Oriente, salió en la mañana del 24 
de abril con 37 oficiales, 250 soldados y provisiones. A 11 millas 
de dicho punto se ha declarado él fuego á bordo, y se ha perdi­
do el buque. Se ha podido salvar todo el equipaje, escoplo ocho 
hombres. So atribuye el incendio á la máquina.

—En Londres acaba de moi'ir, dice un periódico inglés, un 
sugeto llamado Rogestone, el cualj en diez años ha comido, pero 
literalmente comido, una fortuna de I50.000Jibras esterlinas. Su 
pasión dominante eran los goces de la mesa, y con el único ob­
jeto de satisfacer esta pasión, recorrió toda Europa.

Despues de cierto número de años empleados en alhagar, á 
costa de cantidades á veces fabulosas, sus caprichos gastronómi­
cos, se vió reducido el 15 de marzo último á la posesión de una 
sola guinea, de una camisa única y de un sombrero mugriento.

Con la última guinea compró una chocha, la preparó según 
todas las reglas del arte, y despues de haberla comido y de haber 
pasado dos horas digerióndola en una dulce quietud, fué á arro­
jarse al Támesis desde el puente de Westminster. Sin embargo, se 
le hubiera podido salvar si en el mismo instante no se hubiesen 
entablado apuestas entre algunos gentlemen solirc la cuestión so­
bre si se ahogaría ó no. Según el uso inmemorial, los marineros 
por respeto á las apuestas,abstuvieron de ir á su socorro.

LOTERIA PRIMITIVA.
CRONICA FLOTANTE RE LA CAPITAL.

Verdades de a folio.—Para probar cierto individuo que es 
muy antipolítico el que se obligue á todo el mundo á pertenecer á 
las filas de la M. N. hace el siguiente dilema: Si está marcado en 
la Constitución del Estado que todo ciudadano debe contribuir 
con sus haberes á sostener las cargas de la nación, el proletario, 
el mendigo, el que carece absolutamente de fortuna es claro que 
no puede contribuir á sostener dichas cargas porque nada posee.

Si en otro artículo dice la misma Constitución que todo ciu­
dadano español hábil por la ley, está obligado á tomar las armas 
en defesnade los derechos de la nación, es claro también que los 
enemigos de la actual situación, los carlistas, los que odian el go­
bierno representativo, los etc., etc. no deben empeñar las arma», 
porque carecen de aquellos requisitos que se necesitan para servia 
á la patria; es decir que son insolventes y no pueden pagar lo que 
en otro caso deberían á la misma, y por lo tante á quien única­
mente debe obligarse á aquellos que tengan bastante abnega­
ción y patriotismo para servir en sus filas. El raciocinio no deja 
de ser original y hasta cierto'punto, algo lógico.

No QUIERO MAS BROMAS.-Un jóveu M. N. poco acostumbra 
do todavía á las contrariedades y malos ratos que hasta cierto 
punto proporciona el serlo, decía muy compungido: si los carlistas

Números premiado\en el sorteo de boy de la Lolcria primi­
tiva.
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ANUNCIOS.
PANORABÂ PtNUSUlAR.

HISTORIA PARTICULAR DE LOS PUEBLOS MAS NOTABLES DE ESPAÑA Y PORTUGAL,

DESDE SU FUNDACION HASTA NUESTROS DIAS

Gúcjo Ex ÔLveectûit EubctirvLir deC (Dv. cMpatúL.

PROSPECTO.
Cuanto mas dilata iin pueblo la esfera de sus conocimieulos, tanto mas 

se avivan en él los naturales y laudabilísimos deseos de poseer toda su 
historia. Vivir boy sin saber nada de la vida de ayer, es cerrar los ojos 
para la de mañana. La civilización rechaza á voz en grito un presente que 
así se aisla del pasado y del porvenir. Solo el salvage sabe vivir sin his­
toria , y aun, á falla de monumentos y libros tiene la Iradícion verval, los 
cantos de sus boelas los vaticinios de sus augures; porque, siquiera sea 
salve, al fin es hombre y, como tal, la desdicha le pide recuerdos, la fe­
licidad esperanzas.

Mientras un sugeto no aspira á nada, no se cuida de lo que ha hecho 
ni de lo que pudiera hacer; mas, en cuanto se agita en él algún deseo de 
estampar su huella en el mundo, ó de mejorar su posición personal, al 
instante recoge con afan lodos los documentos de su pasada vida y se bos­
queja el programa de sus futuras acciones.

Así es un pueblo. En cuanto llega á conocer su dignidad, su pujanza 
y los gérmenes de bienestar y valía que en sí encierra, sacude su indife­
rencia, se echa dos caras como el dios de los gentiles, evoca los tiempos 
que ha vivido, exluima todas sus glorias, sus timbres, sus blasones, y 
(larliendo de lo que ha sido, aspira á ser mas de lo que es, ya que no en 
la generación actual, en las siguientes.

lié aquí por qué el pueblo español, cada dia mas ilustrado, mas co­
nocedor de su existencia, acoge con avidez y entusiasmo todas las obras 
históricas de sus actos; lié aquí por qué se hacen tan populares los hom­
bres, que consagran sus vigilias à encadenar la vida actual de la penín­
sula con la vida pasada y venidera de la misma.

, No carece España de historias que halaguen este deseo tan general 
como vivo. Sin embargo,~cmTfesémoslo sin rubor y sin ambages. Nuestro 
país no esté historiado mas que en jiarle. Los historiadores han obrado 
como los poetas ; no han visto en la humanidad otro interés que el de la 
fuerza, y, si se lian apercibido del corazón y del entendímienfo, les han 
dado una importancia subalterna.

Abrid las páginas de la mejor historia de España ¿qué abulta en ellas? 
La epopeya de la fuerza; guerras y batallas; tronos que se levantan y tro­
nos que se hunden; reyes y capitanes; lié aquí la parle esencial y mas 
estensa de la obra; hé aquí los grandes relieves de esas producciones 
monumentales. Quien busque en ellas la marcha simultánea de la Huma­
nidad en la nación que es nuestra patria; quien desee seguirla en el su­
cesivo desarrollo de sus tres inseparables actividades, física, moral é in­
telectual, no satisface su anhelo. La parte física lo absorve lodo; hasta 
esta lillinia está incompleta ; es.mas homérica, es mas feudal que moder­
na; es mas guerra que frabajo.

He otro grave inconvenienie aaóieceii lotias las liisioiTas nu Espana, y' 
ese no depende del esclusivo modo de ver del historiador; dimana de la 
naturaleza de la obra. La historia de lodo un pueblo, que lleva largos 
años de existencia, está necesariamente condenada á ser compendio; no lo 
juiede abarcar todo y hay infinitos hechos que ni siquiera tienen en la 
narración el lugar de un descarnado apunte. Hombres actos, poblaciones 
que han dado su contingente á la historia, son desdeñados por los histo- 
riadores como no estén ínlimamente enlazados con los grandes aconteci­
mientos del pais. Una aldea insignificante, ensangrentada por una batalla, 
se hace mas célebre que una villa ó una ciudad, digna por otros títulos 
de ruidosa remembranza.

El Panorama peninsular no pretende ser la historia general de la pe­
nínsula ibérica; podría evitar el primero de los defectos indicados; pero 
no salvaría el segundo. No es ni quiere ser una historia general loque 
deseamos escribir; son historias particulares, un conjunto de narraciones 
locales enlazadas con aquella, que permita consignar en los anales de Es­
paña cuanto ha hecho cada población y cada uno de sus habitantes céle­
bres en los fastos de la misma.

Vamos á revolver él pasado de cada población para esponer su origen, 
sus monumentos, su parle heráldica; á qué hombres ha dado luz ó patria, 
notables en armas, ciencias, política, religión é industria; qué parle han 
tomado en los acontecimientos de la nación, desde los tiempos mas remo­
tos hasta nuestros dias; en una palabra, vamos á poner en relieve por i 
medio de nuestro Panorama, todas las particularidades de cualquier géne- । 

ro, que constituyen los elementos de la historia general de nuestro suelo.
Es condición del hombre que el interés de cualquier hecho sea para 

él mas vivo cuanto mas se acerque á su persona: sus sentimientos, en 
punto á lo que atañe á la estimación de sí mismo, son mas profundos y 
enérgicos, cuanto menos radio tiene la participación de la gloria. Un hecho 
grande interesa à la nación, entusiasma á la provincia, enorgullece á la 
ciudad, da fiereza á la familia del héroe. Hé aquí por qué creemos necesa­
ria y popular una obra de esta especio.

Aun mando no se fnndára én lo dicho, haríala necesaria, útilísima y 
oportuna la estrañeza que ha de causarnos á nosotros mismos el poder 
trazar con cuatro rasgos la historia general de España, su origen, sus vi­
cisitudes, sus relaciones con los acontecimientos europeos, y no saber una 
palabra de la población en que vivimos; ver sus monumentos, sus armas, 
su nombre, sin conocer su significación y origen, y hasta ignorar de qué 
celebridades ha sido digna patria.

¿Cuánto no son apreciados los pocos libros históricos de tal ó cual po­
blación que poseemos? Pues eso prueba la importancia de la empresta que 
vamos á acometer, escribiendo uno que las comprenda á todas.

Sin ser nuestro Panorama una historia general, será mas completa y 
sintética que la que más descuelle en esta linca. En primer lugar, se com­
pondrá de lodos los hechos particulares, dignos de figurar en la memoria de 
los hombres'. A cada población, á cada sugeto célebre se le dará lo que le 
corresponda, y así sabrá cada uno con qué títulos lleva con honra el nom­
bre de español ó portugués.

En segundo lugar, tendrá esta obra la ventaja de no descuidar ningu­
na actividad humana. El entendimiento, el corazón y la fuerza, serán en 
ella igualmente considerados. Las ciencias, las bellas artes y la industria, 
serán descritas con su respectivo desarrollo, sin repugnantes privilegios. 
De los hechos que consignemos brotará para cualquier lector ía historia 
razonada de todos esos modos de ser de la sociedad ibera.

Que no se arredre el público, creyendo que nuestra obra va á ser vas­
tísima. No: siquiera no puede ser reducida, si algo ha do valer, no nece­
sita do estraordinarias dimensiones. El método que nos proponemos adop­
tar conciliará fácilmente la plenitud de los datos con los regulares límites 
del escrito.

La historia general figurará en compendio y á manera del esqueleto 
de osle cuerpo. Dividida en épocas notables, ya por la dominación de las 
naciones que no.s han invadido, ya por el espíritu reinante de las ideas, ó 
algún acontecimiento de esos que mudan completamente la faz de un Es­
tado, servirá de guia para irle encadenando las narraciones de la vida lo­
cal de cada ciudad, villa, pueblo ó aldea, con sus cosas y sus hombres. 
Tra7OTnTnïTnŒnïïnôncâ7I^rpûrTn~[mn"TpüC!r7*r!^T!^^ 
rápida como nutrida de hechos trascendentales é influyentes, irán apare­
ciendo los pueblos, ios..pUiilüá--^^¿ugAáíÍGos .y los bombres que han sido 
teatro y actores de los dramy^^u época acaecidos. Así nuestro libro 
será general y particular á la vez, dará una idea de España y de cada 
uno de los elemcnlos que la han constituido en los diferentes siglos que 
lleva de existencia.

Poblaciones hay que han existido désde tiempo inmemorial y que sub­
sisten hoy mas ó menos reformadas; otras han desaparecido, otras se han 
levantado en siglos mas ó menos aproximados al nuestro. De todas dare- 
mas cuenta razonada, é irán apareciendo conforme las vayan llamando los 
acontecimientos que narremos. Así c;vitaremos dos escollos, contra los 
(pie podría estrellarse nuestra empresa, primero , tener que repetir muchas 
cosas si tratásemos de historiarla vida de una población, desde su principio 
hasta nuestros dias, sin interrucion alguna; segundo, retardar demasiado 
para un gran número el interés local, si hubiéramos de darles turno, co­
mo sucedería, narrando esas historias particulares por orden alfabético.

Nuestro método, sin embargo, no impedirá que los habitantes de cada 
población, rica en hechos históricos; puedan seguir esclusivamente, si así 
lo desean, la lectura de los únicos (¡ue le atañen; porque, al fin de la 
obra, daremos un índice que señale las páginas y el tomo donde se habla 
de cada ciudad, villa, pueblo ó aldea, con lo cual el suscritor podrá leer 
la historia de su país natal, como si estuviera escrita de contiimo y sin 
suspension de ninguna especie, teniendo la ventaja que, estando esta his­

toria repartida por épocas, podrá grabarla el lector mas fácilmente en sit 
memoria.

Tal es laj)bra que yamos á emprender, tal el modo como la hemes', 
concebido, y tal el plan y método con que pensamos llevarla á cabo. Res­
ponda el público á nuestro patriótico llamamiento, y el país tendrá um 
archivo general que hasta ahora le ha fallado.

Concluiremos diciendo que hemos creído necesario abarcar las pobla­
ciones de Portugal, tanto porque por largos síg.los hemos formado con ellas 
un pueblo en la península ibérica, como porque todo indica que un tiempo- 
á caso no muy lejano han de volver á estar unidas ia patria de Cervantesa 
y la de Camoens.

PARTE MATERIAE.
Esta notabilísima obra satdrá por entregas de 16 páginas cada una, en papel supe­

rior, de tamaño igual al papel de marca española y de letra clara y compacta.
Saldrán por ahora solo dos entregas mensuales, hasta que mas adelantados- los tra­

bajos podamos dar á lo meno.s très.
Cada entrega llevará una cubierta de color litogafiada, y el tomo tendrá una bonita 

cubierta y los índices necesarios para mejor inteligencia del lector y colocación de las- 
láminas de la obra.

Estas serán dos on colores, á dos tintas y en Oíoy plata en cada entrega, según lo 
requieran los asuntos.

Estos asuntos serán en general los siguientes : Escooos r»E Armas de las poblacio­
nes, enteramente exactas á lo que enseña el arte heráldico, é idénticas á las que úsen­
las mismas:—Vistas ó Disíños oe las poblaciones, sacadas del natural y á ojo de pá­
jaro:—Escenas Históricas, dibujadas por los mas acreditados artistas y en cromo-lito­
grafía-, esto es, de colores, tirados en la misma piedra:—Traces de los naturales, del 
país ó pueblo cuya historia se relate, comprendiendo el de hombre y de muger, en dos- 
liguras, tanmbien iluminadas al cromo.'—Cuadros de costumbres, representando aque­
tas que ofrezcan mas variedad y sean mas conocidas de los naturaíes, como ferias, ro­
merías, etc.;—Banderas, pabellones, enseñas, las nacionales y particulares en las 
primeras, y las de matrícula , y las que se conservan en los Muscos y que recnwdiíi 
nuestras antiguas glorias;—Medallas y monedas ; las mas notables de las primeras y te­
das las conocidas, tanto de estos tiempos como en los anteriores;—Poertos, Faros, 
Arsenales; vistas de los primeros y segundos, algunos de ellos sacados í vista de pá­
jaro, y diseños exáctos de los últimos;—Monumentos, antigihís y modernos, Catedra­
les é Iglesias notables, y cuantos podamos dibuia^ y sacar del natural, por muy rui­
nosas que se encuentren:—Montañas mas nombradas; un diseño de ellas poro con todo 
el adorno que ofrezcan en la parte pintoresca:—Paisajcs, sacados al natural y á varias, 
tintas;—Ríos, también dibujados con sus márgenes, caseríos, Poentes, etc. Retratoi 
de varios de nuestros Reyes y de }os personajes que mas se han distinguido en las le­
tras, en las artes, en la guerra, etc., y una infinidad de otras láminas de circunstan­
cias , en las que irán comprendidoí los monumentos de algún valer de los pueblos y 
que lian sido erigidos á sus espensas, y son solo conocidos de los naturales'

El precio de cada entrega tanto en Madrid como en provincias, en estas franco el- 
porte será de cuatro reales vellón.

No se exigirá adelanto alguno á los suscrij-orfís np.ro se jes encarga que cuiden de- 
recoger sus respéctivas entregas^in dejar existencias en poder de los comSlóIlMOS, To 
cual causa graves perjuicios y gastos 5 fas empresas, <5 que avisen con anticipación á loi 
corresponsales, caso de querer cesar en la suscricioii.

Dentro da muy pocos dias la primera entrega estará de manifiesto en las casas de 
los corresponsales de la empresa.

NOTABLE ADVERXENGU-

Los suscritores que se anoten como tales antes del dia 23 de mayo del presente año 
recibirán, por vía de primer regalo, á la mitad poco mas ó menos del primer tomo; se' 
entiende, continuando su suscricion en aquella época, un gran mapa ó plano topográ­
fico de Madrid, de una vara de ancho por tres cuartas de alto, con espresion de sus ca­
lles, plazuelas, edificios notables, etc., y que podrá servir de guía práctica al forastero 
que por primera vez venga á la corte.

Róstanos solo decir, que siendo los editores ó empresarios de esta obra los mismos 
que han dado á luz la tan encomiada de la Historia de la Marina Real Española, que 
contiene dos tomos con 130 láminas en e! testo y mas de 30 de gran tamaño un album 
aparte, si la pudieron llevar á cabo con toda puntualidad, á pesar de los enormes dis­
pendios que les ha ocasionado, se prometen hacer otro tanto con la presente, que tiene 
cuatriplicado interés, con tal que encuentren entre los españolos y portugueses amantes 
de su país franco y decicido apoyo.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid: En la Dirección, calle de las Veneras, núm. 6, cuarto principal dere­
cha; y en la librería de Perez, calle de Carretas.—Bailly-Baylliere, en la del Principe.

Én provincias: En casa de los comisionados de la empresa, ó con carta franca de 
porte, ineloyendo una libranza á lo menos de 20 rs. del giro mútuo de correos ó de los ** 
Sres. Uhagon hermanos y Compañía, en cuyo cuyo caso se abona el descuento que sufra 
el imponettte.

IMPORTANTE.
El anuncio de las obras que se publican en España no 

llena siempre todos los deseos de su autor y editor, ni favo­
rece completamente sus intereses. Mas si á ese anuncio se 
agrega un juicio crítico de la obra, hecho con ¡toda im­
parcialidad, se satisfacen aquellos deseos y se sirven esos 
inJereses; porque el público se ¡forma una idea cabal de 
la publicación y comprende las utilidades que puede re­
portarle.

En nuestros periódicos no suele haber juicios críticos 
de las obras que se publican, y cuando las hay, muy fácil 
es conocer que lo que se dice en cuatro generalidades apli­
cables á lodos los casos y que mas serán sobre los talentos 
mas ó menos ¡exagerados del autor, que sobre el fondo y 
formas de sus escritos.

Nosotros nos hemos propuesto dar á nuestro periódico 
una sección de crítica, donde juzgaremos las obras que se 
dan á los de España tanto traducidas como nacionales. Por 
lo mismo invitamos á los editores que nos manden un 
ejemplar y publicaremos á la mayor brevedad posible su 
juicio crítico de la obra, sin seguir en esta larca mas iner­
te que la estudiosa justicia y la mas siuccra imparcialidad.

NO MAS TOS.
Pastillas pectorales de la Ermita, preparadas única­

mente para la tos, roníjucra, anginas y demás irritaciones; 
afecciones del pecho y garganta. La presteza con que 
obran y su feliz resultado, con especialída de los padeci­
mientos crónicos que parecían incurables, han hecho cor­
rer la fama de su bondad por todas parles, como lo acre­
dita el crecido número de pedidos que se hace de ellas 
hasta del eslranjcro.

Precio 8 rs. caja con su prospecto.
Depósitos en Madrid: botica del señor Llclget, Puerta 

del Sol, cerca à la calle del Arenal; señor Saenz, calle del 
Príncipe; señor Ulzurruni, calle de la Cruz; señor Apari­
cio, calle del Clavel.

ESCUELA DE EQUITACION.

Calle de Atocha, núm. loo.

Este hermoso local, el primero en esta córte, por la 
comodidad de ser cubierto, con formas elegantes y de 
huen gusto, tiene ademas la ventaja de estar situado en 
el punto mas próximo á los paseos, el que se halla distri­
buido, en una espaciosa pista de una torta ó piso elástico, 
una galería pública por la entrada de la calle de San Pe­
dro y un piquete para caballos de escuela, otra galería por 
la entrada de la calle de Atocha, con cómodos asientos, y 
todo el adorno necesario á una pieza de descanso, cuarto 
de vestir de señoras y caballeros, guardarneses, y una es­
paciosa cuadra para catorce caballos, entre los que, tanto- 
de lección como de alquiler pueden decirse de lujo.

El nuevo dueño y director de este establecimiento muy 
conocido, por haberlo sido también de otro que existió con 
bastante crédito, como caballeriza de pupilage y alquiler 
en la calle de Capellanes, deseoso de aprovechar sus cono­
cimientos en la equitación, en servicio del que le honre en 
la referida escuela, uo ha omitido sacrificio alguno , para 
ponerlo á la altura que requiere esta clase de educación, y 
ofrece sus servicios y conocimientos á las señoras y caba­
lleros que gusten aprender, en la inteligencia que, desde 
el aire mas tranquilo en la paz á caballo, terminarán [su 
escuela por el mas elevado y firme sallo de barrera, como 
la mano mas inteligente y fina, trabajando en escuela cual­
quier caballo.

Con la frecuencia en ejercicios ecuestres, de manejos, 
cintas, sortijas, espaldarazo, salto de barrera, etc., que en 
dicha escuela se ejercitan, es indudable se adquieren esos 
grandes conocimientos, que constituyen con razon el re­
nombre de hábil amazona y biicn aficionado ó inteligente.

En la educación de un caballo, que mucho pudiera de­
cir, todo lo omite el director de esta csceula, pues siendo 

este un punto cardinal de discusiones, por la indiferencia 
con que, por desgracia, se ha mirado hasta hoy en nuestro 
pais, solo se concreta á ofrecer á los aficionados un siste­
ma exacto de educación según el uso á que se destine el 
caballo, edad, desarrollo y construcción; en la inteligencia 
que no será exigente con el debil, ni abusará del valiente, 
Causa de que proceden, las defensas y repropios.

La tarifa de precios que se halla al alcance de todas 
las fortunas, se inmutable en su escala, y en ella se halla­
rá el precio determiñado á lo que cada cual nacesite en 
el ramo de. equitación, ó del de caballos en pension, al­
quileres y comisiones de ventas ó compras.

El establecimiento se halla abierto al público, desde 
por la mañana hasta la noche.

INTERESANTE.

Este periódico sale desde el dia I.® de mayo todas las mañanas 
menos los lunes.

Contiene artículos de fondo, sueltos de noticias, reseña de las 
sesiones de Córtes; estas con la mayor lalitutl posible; crónica e-s 
trangera y de provincia; una crónica flotante de la capital, un 
folletin y en la última plana el boletiu de anuncios.

Para compensar á los suscritores, el lunes la desemana en que 
no sale el periódico y con objeto de amenizarle mas, en dicho dia 
regalaremos á los que se suscriban en el primer mes de su apari­
ción un pliego de impresión de trun la y dos páginas en octavo 
conteniendo una novela ú otra obra de mas provecho ; de modo 
que calla cuatro semanas podrá formarse un tomo de 128 pá­
ginas. Empezaremos por una linda novela desconocida hasta 
ahora titulada La Marquesa de Chatillard que es una verdadera 
historia de la revolución francesa del año 93. Concluida esta da­
remos otras también escogidas.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

El precio de suscricion en Madrid llevado á casa de los sus­
critores es de 10 rs. al mes, y en provincias 14 por razon de por 
tes de correos. Por las suscriciones por tres meses se cobrarán 40 
reales. Por seis meses 76, precio escesivamentc módico si se cal­
cula que el tomo de novelas que damos cada mes debe reputarse 
que vale una peseta.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid: en la administración calle de las Veneras núme­
ro 6, cuarto principal; en la librería de Perez, calle de Carretas, 
y en la de Bailly-Baylliére, calle del Príncipe.

En provincias: administradores de correos que quieran ad­
mitir suscriciones, y en casa de todos los corresponsales de la 
empresa.

Con carta franca dirigida á la Administración y el importe de 
tres meses se servirá la suscricion á todos los puntos de la Pe­
nínsula.

Advertencia.

Las personas que quieran suscribirse sin necesi­
dad de acudir á los puntos señalados, podrán hacer­
lo remitiendo por el correo interior una nota de su 
nombre, calle, casa, cuarto y número, á la dirección 
establecida como se dice mas arriba, en la calle de 
las Veneras, número 6, en la seguridad de que se­
rán servidas puntualmente desde el dia en que salga 

el periódico.


